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  Capítulo I


   


  JACK POST RECIBE UNOS CONSEJOS


   


  [image: Image]etuvo Jack Post curiosamente su cansado caballo junto a uno de los árboles que daban sombra a la senda y, desde lo alto de la silla, se dedicó a leer con curiosidad un gran cartel impreso que alguien había clavado sobre el tronco del árbol. Era un aviso firmado por Walt Whitman, sheriff de Julesburg, en la misma raya de Colorado con Nebraska, y el contenido era no sólo para intrigar, sino para poner en guardia al hombre más valiente de todo el Oeste.


  El aviso decía así:


   


  «Cinco mil dólares de recompensa a quien presente vivo o muerto a Jack Think, famoso y sanguinario bandido, acusado de doce asesinatos, varios asaltos de Bancos y diligencias y otros excesos.


  Es alto, moreno, flexible, representa, veinticinco años y es un tirador de revólver excepcional.


  La última vez que se le ha visto, ha sido por la raya de Colorado con Nebraska.


  El sheriff de Julesburg, Walt Whitman»


   


  Jack leyó por dos veces el aviso y sintió un frío especial en la médula. Aquel caballero a quien el destino le había concedido un patronímico como el suyo, debía ser una fiera carnicera, peor que un oso enfurecido o que un tigre con sarna.


  Jack se notó molesto leyendo el aviso y hasta instintivamente llevó las manos a los dos pesados colts que pendían de su estrecha cintura, pero las retiró como si hubiese tocado un hierro ardiendo.


  —Bueno—murmuró—, creo que este gesto es ridiculez. Con un caballero de esa naturaleza, estas presunciones no servirían para nada, amén de que yo ni soy un pistolero ni me he destacado nunca por mi valentía. Tiro regularmente cuando me dejan apuntar a mi gusto, y no me agrada mucho iniciar peleas, sobre todo con armas de fuego. Una riña a puñetazos la aguanto con quien quiera, pero esto del plomo derretido no va conmigo.


  Se apartó del árbol con desasosiego y miró medrosamente atrás y a los lados. Parecía como si temiese ver aparecer de pronto al temido Jack Think encañonándole con sus prodigiosos revólveres.


  Esto le hizo recordar que llevaba quinientos dólares en el bolsillo, y una viva inquietud se apoderó de él. Quinientos dólares era una fortuna que le había costado muchos sudores reunir y sería para él una verdadera catástrofe que un tipo como Think se le presentara repentinamente encañonándole con un colt para decirle galantemente: «Oiga, amigo, haga el favor de aligerar sus bolsillos de todo lo que signifique peso. Deposítelo con mucho cuidado en tierra y siga recto sin mirar para atrás ni hacer un gestó sospechoso, si no quiere que le haga una docena de agujeros en la tripa, que tengan que meterle el algodón empujando con la punta de la bota.»


  Y claro era que él se hubiese apresurado a depositar el dinero en tierra, pidiéndole perdón por no llevar más encima y hasta le hubiese dado las gracias de todo corazón por dejarle marchar sin aquella serie de agujeros molestos en la barriga que le hubiesen proporcionado demasiados dolores para poder aguantarlos.


  Pero puesto que Jack, el salteador, no había aparecido aún y él conservaba sus dólares en el bolsillo, lo más prudente era buscarles un escondite más seguro, donde pudiese negar que los poseía y donde el bandido no pudiese encontrarlos, aunque le registrase.


  Esta preocupación le consumió todo el tiempo que el caballo tardó en recorrer una milla. Había ideado un sinfín de escondites que no acababan de convencerle y ya desesperaba de encontrar uno seguro e ingenioso... Hasta que por fin lanzó un grito de alegría, y tras mirar a su alrededor con desconfianza se apeó del caballo, extrajo el dinero del bolsillo y descosiendo un poco el forro de su sombrero, colocó entre éste y la copa, lo más hábilmente que pudo, los cinco billetes de cien dólares que poseía, aparte de algunos sueltos para sus inmediatos gastos.


  Dió muchas vueltas al sombrero hasta quedar satisfecho de su ingenio, y montando a caballo de nuevo siguió su camino.


  Llevaba cuatro días cabalgando a una velocidad moderada. Ochenta millas, calculaba haber dejado atrás desde Haigler, junto al río Republican, en el mismo vértice sur de Nebraska con Colorado y aún le faltaban otras tantas por recorrer para llegar a Mullen, sobre el curso del Middle, al lado opuesto de River Platee.


  Era allí donde le esperaba su tío, capataz de un rancho en aquella parte de la región, para tenerle a su lado y proporcionarle un buen trabajo. Jack nada tenía que hacer en Haigler, donde su abuelo, el viejo Tonny, pensaba dejar también el poblado para dirigirse a Kansas, donde le reclamaban su hijo y el marido de su hija, que pretendían tenerle a su lado hasta el fin de sus días.


  Ante esta desbandada, el tío de Jack, ausente de Haigler más de doce años, propuso a su sobrino reunirse con él y Jack aceptó encantado. Su tío era una buena persona y a su lado, con su mujer y sus dos hijos, se sentiría más en familia que al lado de su caduco abuelo.


  Jack decidió emprender el viaje y el viejo Tonny, llamándole a capítulo, le advirtió:


  —Escucha, Jack, tú eres un excelente muchacho, demasiado excelente para vivir en el agrio Oeste. Has tenido la suerte de vegetar en un pueblo tranquilo y noble y esto te ha evitado muchos disgustos que seguramente no hubieses sido capaz de remontar por tu propia cuenta. Pero ahora vas a viajar y a quedarte en un pueblo que desconoces y no sabes la clase de conflictos que pueden salirte al paso. Si tú fueses un peleador empedernido me bastaría con decirte que te apretases el cinto y aflojases la hebilla de la funda de tu revólver para vivir prevenido; pero como eres un bonachón incapaz de provocar una pelea y no muy capaz de saber sostener el tono preciso para que nadie te ponga una bota encima de los dedos de tu pie, te voy a dar varios consejos que espero sigas al pie de la letra.


  »Esta región es una región de madrugadores. Cuando un individuo se levanta por la mañana con el pie izquierdo, cuando pierde el dinero que lleva, jugando al póker o cuando no tiene el estómago a tono para digerir el último vaso de vino, lo primero que se despierta en él es el afán de la bronca, un afán que sólo es una válvula de escape para desahogar su mal humor.


  »Entonces trata de saciar su rabia con el primero que tropieza, pero por regla general el instinto le obliga a medir las posibilidades de éxito que puede obtener en la bronca, y lo primero que hace es mirarte a la cara y a la cintura.


  »Si te observa cara de bobo y el tamaño o la forma de llevar el revólver no le inspira temor, te toma de blanco y hasta trata de lucirse a tu costa, bien iniciando un riña de palabra en la que tengas que pedir perdón o bien haciendo gala de tirador rápido y seguro a tu costa. Es algo que no podrás evitar en gran parte, pero en otra gran parte, sí.


  »Para ello harás dos cosas: primero, vas a colgarte a la cintura no un solo revólver, sino dos, y de los de más tamaño. Esto, si además los bajas seis dedos de su posición corriente, es un detalle que la gente mira con respeto. Mientras no pongan a prueba que sabes usar de ellos a tono con lo que el modo de llevarlos colgados significa, será para ti una excelente garantía de que más de un malhumorado, al reparar en el detalle, se sienta un tanto cohibido y mida mentalmente las posibilidades que goza de ganarte en velocidad y puntería. Otra es que jamás entres sonriendo en ninguna parte, más que nada porque tu sonrisa es estúpidamente ingenua, y llevas escrito en ella lo que puedes dar de sí. Es preferible que entres serio, mires de soslayo a la gente como si tratases de investigar quién llena el local. Avanza despacio y lleva al entrar las manos apoyadas en las culatas de tus revólveres. Si con eso no inspiras respeto a la gente y les equivocas haciéndoles creer que eres un peligroso gunman, es que has nacido más tonto de lo que yo supongo, y no creas que he creído nunca que fueses capaz de inventar la pólvora, aunque ya esté inventada.


  »Se me ocurren otros varios consejos, pero no te los doy porque no te cabrían en la cabeza y te harías tal revoltijo que practicarías todo al revés. Conque no olvides esos dos detalles primordiales. Confío que llegues a Mullen sin contratiempo.


  »¡Ah! Si alguien te propone jugar un póker, aunque dominas las cartas mejor que el colt, piensa si debes aceptar el envite, pero si lo aceptas, coloca primero el revólver sobre la mesa al alcance de tu mano y luego pide cartas. Estoy seguro de que, si te han invitado a jugar con ánimo de hacerte trampas, lo pensarán un poco por si les sale mal.


  »Y ahora, hijo mío, monta a caballo y lárgate. Da muchos abrazos a tu tío Tom y dile de mi parte que vea si hay forma de ponerte un poco de fuego en la sangre para que te despabiles. Yo no he podido hacerlo, quizá porque el que tenía en mis venas lo apagaron los años.


  Con este bagaje de consejos y los quinientos dólares, Jack había emprendido el viaje. Hasta aquel momento la cosa se había deslizado sin incidente alguno porque Jack se había mostrado prudente y huidizo. Pasó de largo por los poblados no penetrando más que en los que la necesidad le obligaba y procuró rehuir las visitas a las tabernas como lugares peligrosos para su persona.


  Pero ya estaba harto de beber agua clara nada más. Sentía la necesidad de echar al estómago un buen vaso de whisky que le calmase un poco la sed del viaje, demasiado caluroso, y se prometía visitar la primera taberna del primer poblado donde hiciese parada. Se le acababan las provisiones y debía renovarlas para los cuatro o cinco días de viaje que le quedaban.


  Ahora, lo que le preocupaba era aquel Jack Think, que al parecer merodeaba por la comarca. No era lo mismo pretender engañar a la gente sencilla de los poblados que dar sensación de matonismo ante un verdadero matón que nada tenía que perder. Aquí dudaba que los consejos de su abuelo tuviesen eficacia, porque comprendía que un gesto arrogante de los que debía practicar equivalía a un reto que el otro no admitiría sin una réplica fulminante.


  Esto le disgustaba y estaba deseando alcanzar algún poblado. En él se consideraría seguro, pues el bandido, sabiéndose perseguido y con la cabeza a precio, huiría lógicamente de estacionarse en todo lugar habitado que podía constituir un serio peligro para él.


  Por ello acarició levemente los flancos de su caballo con las espuelas, obligándole a acelerar el trote. Aún no había descubierto en el solitario paisaje nada que se pareciese a un poblado y temía que el primero distase aún bastantes millas de donde se encontraba.


  Caminaba por un terreno húmedo y fértil, con el piso cuajado de fresca hierba. En el horizonte plano, sin desniveles,, acertaba a descubrir lejanamente algunos ranchos aislados; las manchas oscuras del ganado en rebaño acosado por movibles y ligeros jinetes que les empujaban hacia el norte; algunas granjas de blancas paredes y techos pizarrosos inclinados a dos vertientes, con sus empalizadas de troncos de árbol, y la gama variada de sus campos cultivados de verduras.


  Dos millas más allá, descubrió, cortando el verde terreno, la cinta ondulosa y plateada de un río ancho y rugiente. Era el River Platte del sur. Esto le indicaba que, si no había extraviado la ruta, cuando cruzase el río, a unas tres o cuatro millas de él, encontraría un poblado llamado Ogallala.


  Unas millas más allá, debería cruzar el otro brazo del río, el River Platte del norte, y ya caminaría rectamente hacia Mullen, en el curso del Middle.


  Se detuvo ante la turbia y turbulenta corriente. El río bajaba bastante crecido y Jack buscaba un lugar favorable para poder vadearlo.


  Por fin eligió el lugar y lanzó el caballo a la corriente. El animal, valiente y buen nadador, se hundió en la turbia linfa levantando un amplio remolino de sucia espuma y braceó con energía hacia la orilla opuesta.


  No fue tarea fácil cruzar el Platte. El agua arrolladora empujaba al caballo cauce abajo con peligro de vencer sus energías; pero el animal, tras un poderoso esfuerzo, consiguió poner los cascos en la orilla contraria, y se detuvo jadeante del esfuerzo.


  Jack, bastante mojado, se apeó, con hierba seca frotó la piel del animal, permitiéndole un breve descanso hasta que se repusiese. Sabía lo que valía un caballo, y más el suyo, que era de los mejores de la región.


  Pasada media hora, reemprendió la marcha. Nada anormal se observaba en derredor y esto le tranquilizó. Jack Think, si andaba por allí, debía esconderse o llevar una ruta distinta.


  Tres millas más allá, descubrió un sendero abierto por las rodadas de las pesadas carretas y el patear de los caballos. La senda discurría entre una doble fila de álamos que sombreaban la tierra y se internó por ella, agradeciendo aquel descanso, pues ya estaba más que abrasado de soportar horas y horas el zarpazo fiero del sol.


  Aquella senda debía conducir a Ogallala. Estaba seguro de haber llevado un camino recto y ardía en deseos de comprobarlo.


  Un nuevo sobresalto le invadió al descubrir a lo largo de la senda los inquietantes pasquines invocando la necesidad de detener a Jack Think. Toda aquella parte de la región debería estar soliviantada con la presencia del audaz bandido, al que, por lo visto, no era fácil localizar.
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  Por fin, tras coronar un repecho, descubrió en la parte baja, desperezándose al sol de la tarde, un amplio conglomerado de casas bajas de adobe, con tejados oscuros que formaban una especie de círculo en la verde llanura.


  Debía ser un poblado bastante importante, compuesto de más de doscientas casas, entre las que sobresalían airosamente la aguda torre de una iglesia vetusta de renegrecidas paredes y otro edificio de rojo ladrillo como un grito de sangre, que Jack supuso sería el Ayuntamiento.


  Le agradó el poblado. Su censo nutrido le parecía una garantía contra los desmanes del perseguido forajido. Allí podría descansar en alguna posada y sentirse seguro con sus quinientos dólares.


  Pero un accidente fortuito estuvo a punto de privarle estúpidamente de ellos. Una ráfaga de aire caliente le arrancó de modo inopinado el sombrero, que rodó como un aro por la fresca hierba, amenazando con desaparecer de su vista aparatosamente.


  Jack desmontó de un salto y corrió tras el adminículo. Éste, como un pájaro juguetón, se detenía un instante, y cuando le iba a atrapar emprendía otra rodada que obligaba a Jack a maldecir y a correr inclinado como una avutarda, siempre con los brazos extendidos tratando de apresar tan codiciada presa.


  El agua turbia de un arroyo sirvió para que el sombrero anclase definitivamente. Lo sacó chorreando y más sucio que lo que estaba, pues el polvo y el agua le habían dado un aspecto ridículo, y se lo encasquetó rabiosamente. No había contado con aquella contingencia y ahora comprendía que aquel lugar tampoco era un lugar muy seguro para guardar el dinero.


  Pero, de momento, no sabía de otro mejor. Cuidaría de que no se repitiese el accidente y más tarde estudiaría un escondite más adecuado.


  Volvió a montar a caballo y siguió adelante, hasta alcanzar los aledaños del pueblo. Casitas rústicas, diseminadas entre la hierba, manchaban el verde suelo con sus figuras destartaladas. Hocicaban los cerdos oscuros y cebones en la tierra, grupos de gallinas cacareaban estruendosamente revoloteando para huir de las patas del caballo y algunos rapaces sucios, pero sanos de color, descalzos hasta las rodillas y cubiertos por míseros harapos, hacían competencia a los cerdos y a las gallinas.


  Pasó por delante de una choza donde una mujeruca desgreñada le miró con desconfianza. Jack saludó sonriente y preguntó:


  —¿Me hace el favor de decirme si esto es Ogallala?


  —Sí, forastero.


  —Muchas gracias.


  Contento, siguió adelante. No había equivocado la ruta y todo marchaba bien.


  El sendero, ahora polvoriento al terminarse la hierba, le llevó rectamente a una calzada ancha, llena de baches, que discurría entre construcciones mal alineadas. Aquello debía ser la calle principal a juzgar por la anchura y los establecimientos que iba dejando detrás de él.


  Buscaba una taberna. Tenía una sed de infierno y estaba deseando remojar el gaznate con un buen whisky. Por fin descubrió una con una falsa acera de tablones mal unidos y un sombrajo de tablones curvados. Delante, atadas a las anillas de los postes, había varias caballerías. Desmontó, trabó su cansado caballo y se dispuso a penetrar en el local, bastante concurrido, a juzgar por el barullo que se escapaba del interior.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  CÓMO SE FABRICA UN VALIENTE


   


  [image: Image]L poner su pesada bota en la tarima de la falsa acera y alcanzar el vano de la puerta, recordó instintivamente los consejos de su abuelo y, estimando que nada perdería con ponerlos en práctica, decidió acomodarse a ellos.


  Apoyó fieramente las anchas y callosas manos en las culatas de sus colgantes colts, que le pesaban como maldiciones, borró de sus labios la eterna e ingenua sonrisa que parecía haber florecido en ellos para no borrarse nunca y adoptando una actitud fiera y agresiva, penetró lentamente en el local.


  Era el atardecer de un sábado y la taberna se hallaba bastante concurrida. Granjeros, empleados, mozos de labranza y algunos vaqueros de las inmediaciones, casi llenaban el local. Ante el estaño del mostrador, con las brillantes y largas espuelas enganchadas en la dorada barra, varios cowboys bebían y charlaban animadamente y en las mesas se jugaba al póker y al monte de forma animada.


  Jack se detuvo a dos pasos de la puerta sin abandonar su fiera actitud y miró de soslayo a un lado y a otro. No le importaba la gente que había allí, a nadie conocía ni temía de nadie, pero aquel gesto desconfiado pertenecía a la serie de consejos recibidos y no debía olvidarlo.


  Su esbelta figura, destacándose a contraluz por la naciente puesta del sol, llamó la atención de los clientes más próximos, quienes, al fijar en él su mirada con más insistencia, no dejaron de captar el gesto agresivo de sus manos, la caída amenazadora de sus revólveres casi golpeándole las rodillas y aquella mirada de desconfianza que echaba de un lado a otro, como si no estuviese seguro de que nadie le iba a molestar.


  Siguió avanzando hacia una mesa desocupada al fondo y al hacerlo no dejó de observar las miradas inquietas que le dirigían de soslayo a medida que adelantaba, así como los gestos nerviosos de los clientes, y estuvo a punto de dejar florecer de nuevo su sempiterna sonrisa, pero, comprendiendo que todo lo echaría a perder, apretó los dientes para no sonreír y esto hizo que su gesto apareciese aún más duro y grave.


  Poco a poco el rumor de las conversaciones fue decreciendo hasta convertirse en un cuchicheo, y docenas de ojos le buscaban de soslayo, evitando mirarle de frente para que no juzgase insolente el examen.


  Cuando alcanzó la mesa, no quedaba un solo parroquiano que no se hubiese fijado en él con inquietud. Hasta los dependientes se dieron cuenta de su presencia y los vasos tintinearon con más estruendo al ser movidos nerviosamente por manos no muy seguras de pulso.


  Jack, satisfecho de la impresión causada, se sentó ante la mesa, cara a la puerta. Esto pareció una actitud premeditada de desconfianza, un gesto preventivo para no dejarse sorprender, y la tensión subió de grado. Cuando se sentó se sintió molesto del peso de los revólveres y de lo que le trababan los movimientos y de una manera impremeditada, sin malicia alguna, los desenfundó, colocándolos amenazadoramente sobre el tablero de la mesa.


  Aquel gesto fue definitivo. Los clientes se apresuraron a correr sus asientos pegándose a los tableros de las mesas y a acodar los brazos sobre éstos para que quedasen bien visibles. Llevar una mano a la cintura, aunque fuese para rascarse, podía ser una sentencia de muerte dictada de modo fulminante.


  Jack se limpió el sudor que perlaba su morena frente y colocó el sombrero en una banqueta a su lado; luego batió palmas reciamente.


  Un dependiente se destacó del mostrador acudiendo presuroso a la llamada. Con clientes así no se podía perder tiempo haciéndoles esperar.


  —¿Qué deseaba el señor? —preguntó tartamudeando un poco.


  —¿Hay buen whisky?


  —¡Magnífico, señor! Guardamos algunas botellas de uno escocés que llega de tarde en tarde y que sólo reservamos para determinados clientes. ¿Una botella?


  —No; puede ser mucho. No quiero calentarme demasiado los cascos. Cuando bebo con exceso me pongo de un humor imposible y no me conviene.


  —¡Oh!, claro, conviene tener la cabeza fresca y...el pulso seguro. ¿Un vaso?


  —Sí, de momento basta para apagar la sed. He traído un viaje muy pesado. Estoy cansado de beber sólo agua.


  El dependiente comprendió. Cuando se teme situarse en lugares concurridos hay que renunciar al alcohol y usar del agua.


  El dependiente le sirvió un vaso de whisky muy aceptable y Jack lo saboreó con ansia.


  No pareció quedar muy satisfecho y, batiendo palmas, de nuevo llamó al mozo.


  —Otro vaso—dijo—. Me ha resultado excelente:


  —Ya le dije al señor que era cosa especial. Sólo se lo servimos a los clientes distinguidos.


  —¿Y en qué se me nota que yo soy distinguido? —preguntó guiñando un ojo para no sonreír.


  —¡Oh, nosotros tenemos buena vista! No hay más que ver su porte...para adivinar que es usted...un hombre excepcional, al que se le deben toda clase de consideraciones.


  —Gracias—replicó Jack satisfecho—. Estaba pensando que todo se debía a haber seguido al pie de la letra los consejos de su abuelo, que era un sabio.


  Cuando el dependiente volvió con un nuevo vaso, Jack hizo un pregunta que crispó los nervios del mozo y estuvo a punto de derramar el líquido.


  —¿Qué se sabe por aquí de ese... Jack Think?


  El mozo, cambiando de color, contestó:


  —¡Oh, nada, nada absolutamente! Nosotros no nos metemos en esas cosas. Para eso hay un sheriff...


  —¿Y qué hace el sheriff que no le ha detenido ya? La tranquilidad de la región obliga a extremar las gestiones para localizarle. Aparte de que cinco mil dólares no son un premio despreciable...


  —No, no lo es, pero...la vida del que lo intente vale mucho más. Yo, ni por un millón me pondría frente a sus revólveres.


  Y cambió de postura para no sentirse bajo la amenazadora postura de los dos colts de Jack.


  —Sí, claro, lo comprendo; pero el sheriff...


  —Peter es un hombre ya gastado, tiene mujer y tres hijas y ama la vida como el primero. Yo no es que le censure ni le defienda, pero me explico que no sienta mucho entusiasmo por capturar a...Jack. Ochenta dólares al mes no dan derecho a exigir que se juegue la vida tontamente. No creo que Jack tenga mucho que temer de Peter...


  —Pues así siempre andará cometiendo latrocinios. Eso no es decente...


  —Bueno, yo no lo sé. Ya le digo que mi misión es despachar a los clientes nada más. Por mi parte, Jack puede vivir tranquilo muchos años.


  Se retiró satisfecho de sus palabras. Le parecía que el temible cliente le había sonreído levemente aprobando su prudencia.


  Entretanto, algo había sucedido en lo que Jack no había reparado. Varios clientes, aprovechando su conversación con el dependiente, se escurrieron como sombras abandonando la taberna.


  Uno de ellos, un mozo de granja bastante miedoso, corrió a las oficinas del sheriff. Éste sesteaba a la sombra de la parra que se enredaba en los alambres tendidos sobre la puerta.


  —Peter, Peter—murmuró volviendo la cabeza para convencerse de que no era seguido—. Corra a la taberna de Jefferson, allí tiene usted un buen trabajo donde lucirse.


  —¿Qué diablos sucede en ese maldito antro? —murmuró el sheriff, un hombre delgado como un abeto y con las piernas que parecían dos sacacorchos—. Siempre hay bronca los sábados. Estoy viendo que tendré que cerrarla los viernes y no dejar que se abra hasta el lunes.


  —No, no es eso—rectificó el mozo—. Allí todo está tranquilo, pero ha llegado un huésped que le interesa a usted enormemente. Son cinco mil dólares de premio si actúa dignamente.


  Peter dió un salto que tocó con su cana cabeza los alambres de la parra. Había adivinado lo que aquello quería decir y una palidez mortal invadió su atezado rostro.


  —Bueno—balbuceó—. No irás a decirme que se trata de Jack Think...


  —Pues, sí que lo digo, sheriff. El mismo que viste y calza.


  —¡No me digas! ¿En qué diablos lo has conocido? No irás a jurar que ha entrado diciendo a voces quién es.


  —No, pero su entrada ha sido expresiva. Entró con las dos manos apoyadas en las culatas de sus colts—dos colts enormes que le cuelgan hasta la rodilla—y un gesto duro de desafío, mirando de soslayo a todos como si temiese ser sorprendido. Luego, al sentarse, desenfundó los revólveres y los colocó preventivamente sobre la mesa al alcance de su mano. Además, es joven, flexible, moreno, todas las señas que da el aviso del sheriff de Julesburg.


  Peter le oía sintiendo que las piernas se negaban a sostenerle. Él no era un cobarde, pero enfrentarse con tipos de la dureza de Jack, que nada tenían que ganar y sí mucho que perder, resultaba superior a sus arrestos.


  Y, sin embargo, su cargo le exigió intentar detener al bandido. Era una misión desmesurada para lo que le pagaban por ella, pero la denuncia le obligaba a hacer de tripas corazón e intentar algo, aunque no sabía el qué.


  —¿De verdad que estás seguro que es él? —preguntó abrigando una leve esperanza de que se hubiese equivocado.


  —Como lo están todos los que quedan allí. Nadie se atreve a moverse por si sospecha que salen a denunciarle, pero yo y otros tres nos hemos escapado cuando estaba distraído hablando con James. Le ha preguntado algo sobre él mismo y creo que hasta de usted.


  Aquello acabó de desconcertar al sheriff. Si se interesaba por él no daba dos centavos por su pellejo y le tenía bastante amor.


  Pero no había otro remedio. Sucediese lo que sucediese, tenía que hacer frente a la situación. La sortearía como mejor le fuese posible y si estaba de Dios que tenía que morir, rezaría antes lo que supiese.


  Bruscamente penetró en las oficinas requiriendo el cinto con el revólver y dijo:


  —¡Adelante! Vamos para allá.


  El delator dió un respingo y clamó:


  —¿Yo? ¡No en mis días! ¿Para qué sospeche que he sido yo el que dió el soplo y me clave los primeros cinco tiros? Eso es cosa de usted, que para eso es el sheriff.


  —¡Eres un cobarde! —masculló Peter.


  —Bueno, pero no creo que a usted le sobre más valor que a mí en esta ocasión.


  —Claro. Tipos como ese salen uno de cada millón. Si todos los hombres en el Oeste fuesen como Jack, no habría sheriff para capturarles, ni jueces para condenarles, porque faltaría dinero para pagar tanto valor.


  Se desentendió del mozo, que se apresuró a huir en dirección contraria a la taberna, y se encaminó lentamente a ésta.


  Iba maldiciendo de aquel tipo medroso que había tenido valor para hacer la denuncia, pero contando con que sería otro quien diese el cuerpo a las balas para proporcionarle a él la tranquilidad que deseaba.


  Sus ideas eran muy confusas. No sabía si entrar con el revólver empuñado soltando tiros, o si hacerlo serenamente, con las manos a la altura del pecho para no dar la sensación de agresividad y ver luego lo que podía hacer para cumplir su obligación.


  De repente recordó que no le había preguntado detalle alguno del indeseable. Podía haber más forasteros en la taberna y verse perplejo sin saber contra quién dirigirse. Aquella era una terrible desventaja que le ponía a merced del bandido, y un miedo horrible se apoderó de él.


  Por un momento estuvo tentado de volverse sin entrar. Era un acto de cobardía, pero que valía por una vida, mas la voz del deber le obligó a seguir adelante.


  Bruscamente se encontró a la puerta de la taberna. Levantó la vista y en un esfuerzo supremo empujó la puerta y entró.


  De un vistazo abarcó el local y no tardó en descubrir a Jack sentado frente a la puerta. Se cruzaron sus miradas de una manera directa y Peter sintió que se le escurrían los pantalones de su ya estrecha cintura.


  Jack, distraído, jugueteaba con uno de sus colts. Lo había empuñado al desgaire y estaba tratando de hacer con él un juego que había visto ejecutar a algunos vaqueros en Haigler. Consistía en hacer girar el arma metiendo el dedo en el gatillo y luego soltarla y tomarla en el aire por la culata.


  Lo había intentado infinidad de veces acertando muy pocas, pero por una de esas casualidades que se dan oportunamente en la vida, esta vez parecía como si dominase a la perfección el truco, y los clientes, que estaban pendientes de sus menores gestos, seguían con admiración el juego, sin que Jack se diese cuenta de que era objeto de la más angustiosa curiosidad.


  Peter penetró en el momento en que ejecutaba el truco atrapando el revólver en el aire para empuñarlo recto hacia la puerta.


  Por un momento creyó que le encañonaba a él y con toda la rapidez que le fue posible levantó los brazos en alto, gritando:


  —No dispare, Jack, no vengo en son de guerra.


  Jack quedó un momento indeciso con el revólver empuñado sin saber qué hacer. Le había cogido tan de sorpresa el que el sheriff le hablase dando su nombre, que no acertaba a tomar decisión alguna.


  Pero, por fin, dejó el arma sobre el tablero de la mesa y forzando una sonrisa, la primera desde que entró en la taberna, repuso:      #


  —Adelante, sheriff, descuide, que no era mi intención la de disparar. Yo soy muy respetuoso con los sheriffs. ¿Me conocía usted?


  —No precisamente de modo personal, pero... no ha hecho falta presentaciones. En cuanto entré le reconocí.


  Jack hizo un gesto con la mano y gritó:


  —Un vaso para el sheriff. Yo le invito.


  Hubo un movimiento de expectación entre los clientes. ¿Qué iría a hacer Peter y, sobre todo, cuál sería la actitud final de Jack?


  El tabernero se apresuró a poner un nuevo vaso sobre la mesa. Jack lo llenó con la mano izquierda por tener la botella colocada en aquel lado y esto fue interpretado como un gesto de precaución para tener siempre libre la mano de disparar.


  Peter titubeó, pero, por fin, decidió sentarse. Quizá de aquella manera tuviese una oportunidad de desarmar a Jack y poder cumplir su cometido dignamente.


  Pero Jack, extrañado de que el sheriff pudiese conocerle, esperaba una explicación y, sin darse cuenta, jugaba con uno de los revólveres que no dejaba de la mano.


  Peter bebió a pequeños sorbos el líquido y después de carraspear un poco para aclarar la voz, dijo:


  —Sí, Jack, le he conocido sin verle. ¿Ha visto usted los pasquines que el sheriff de Julesburg ha hecho colocar por toda la región?


  —Claro que los he visto. Los han colgado en lugares bien visibles.


  —Esto le dirá a usted todo. Las señas del pasquín coinciden con las suyas y... no hace falta ser un lince para comprender que el viajero que está sentado en esta mesa y Jack Think son una misma persona.


  Jack apretó sin darse cuenta el revólver, volviendo el cañón hacia el sheriff, quien palideció hasta perder la sangre bajo la piel. Todo lo hubiese esperado menos que pudiesen confundirle nada menos que con un tipo de aquella categoría moral, y estuvo tentado de romper a reír estrepitosamente ante el equívoco; pero algo instintivo le obligó a reprimir la risa.


  Ahora se daba cuenta del efecto que había causado en los clientes al entrar. Sus gestos estudiados y su tipo, muy similar al de Jack Think, habían hecho que desde el primer momento le confundiesen con el perseguido bandido y una ola de pánico injustificado se había apoderado de todos al ponderar que lo tenían frente a ellos y bajo la amenaza trágica de sus colts, aquellos colts, que él, inocentemente, por aligerarse de peso, había colocado sobre el tablero de la mesa y que parecían el refrendo de su decidida actitud a encañonar al primero que se irguiese ante él.


  Pero ahora retroceder tenía un peligro. Primero, perder aquel prestigio que tan inocentemente se había fabricado un poco por posse y otro a costa ajena; y segundo, verse expuesto a una reacción agresiva que no estaba en condiciones morales de repeler.


  Era un juego peligroso y había que decidirse por uno de los dos paños. O declarar que él era un tipo vulgar lleno de vanas presunciones o sostener el equívoco hasta donde las circunstancias lo permitiesen.


  Lo malo era la presencia del sheriff. Si éste estaba dispuesto a cumplir su deber, no tenía otro remedio que detenerle, en cuyo caso la necesidad le obligaría a confesar la verdad antes que verse expuesto a sufrir los rigores de una sentencia que nada tenía que ver con él.


  Por ello, sin dejar de apuntar de modo inocente a Peter, exclamó:


  —Y bien, ¿qué más tiene que decirme?


  Habló tratando de dar frialdad a sus palabras, aunque el miedo empezaba a apoderarse de él. Si el sheriff hacía intención de sacar el revólver, ¿qué iba a suceder?


  Peter tragó saliva y repuso:


  —Escuche, Jack: como usted no ignora, mi deber es detenerle como pueda, pero...comprendo que esto no es fácil. Usted no es hombre que viva descuidado y tira muy bien. No ignoro que un movimiento mal hecho por mí me mandaría a disfrutar de un eterno descanso antes de poder llevar la mano al revólver. Pero su presencia aquí me coloca en una situación comprometida. Creo que si usted es comprensivo podíamos llegar a un acuerdo beneficioso para ambos.


  —Hable—dijo Jack, esperanzado de poder sortear aquel escollo tan afilado.


  —Simplemente, rogarle que abandone el pueblo cuanto antes, sin molestar a nadie de él y yo, por mi parte, haré cuenta de que no ha pasado usted por él para nada. ¿Qué le parece la transacción?


  Jack medio sonrió esta vez. Le brindaban la mejor solución a un problema tan agudo y sentía ganas de ponerse a saltar de alegría al observar lo fácil que era resolver el conflicto.


  Pero, conteniéndose, dijo:


  —Es usted un sheriff muy prudente y muy diplomático. ¿Cree usted que todos los que encuentre en la ruta serán igual?


  —Seguro que no—se apresuró a decir—, pero seguramente que los encontrará más miedosos que yo y también más valientes. Todo dependerá de la forma en que se enfrente usted con ellos.


  —¿Cree usted que toda esta gente se mostrará conforme con que me deje marchar sin violencias?


  —Yo creo que lo está deseando. Vea, hay quien no se atreve a rascarse un tobillo por temor a que interprete usted mal sus movimientos y todos están deseando verse libres de la amenaza de esos revólveres. Claro que quizá luego me censuren por no haberle dado ocasión de abrirme unos cuantos agujeros en la tripa, pero eso no podré evitarlo.


  Jack, que ahora estaba deseando largarse de allí, pues temía que alguien más impetuoso tratase de cazarle creyéndole el verdadero bandido, quiso asegurarse la retirada y repuso:


  —Bien, consulte con ellos. Si se muestran conformes en que marche sin ruido de pólvora, que lo digan, y, si no, que desenfunden.


  Esto lo dijo atragantándose. Como hubiese algún decidido que aceptase el reto, estaba perdido.


  Peter se volvió en la silla y encarándose con los clientes, que seguían con curiosa ansiedad todos sus movimientos, gritó:


  —Muchachos, Jack y yo hemos llegado a un acuerdo. Se compromete a salir de aquí sin molestar a nadie si yo, y conmigo vosotros, no nos damos por enterados de que ha estado aquí sentado frente a todos. Vosotros tenéis la palabra, pero si alguno no está conforme, Jack le da la ventaja de que pueda desenfundar el primero.


  Nadie estaba dispuesto a correr aquel albur de muerte. Se miraron de modo interrogativo, y por fin, el más decidido de ellos, exclamó:


  —Por nuestra parte, si usted no dice quién es el forastero, nosotros no lo sabíamos. Haga cuenta de que no nos lo ha dicho.


  —Bien; estando todos conformes, no hay más que hablar.


  Jack se vio obligado a ahogar un fuerte suspiro de alivio que pugnaba por brotar de su pecho. La farsa había sido divertida y había salido de ella como no lo hubiese supuesto jamás.


  Enfundó uno de sus revólveres, mantuvo el otro al alcance de su mano y gritó:


  —Tabernero, ¿qué se debe?


  —Nada, Jack—se apresuró a decir el sheriff—, la casa tiene mucho gusto en invitarle.


  Jack sonrió. Aquello era algo maravilloso. Un nombre bien explotado podía reportar muchos beneficios, y debía pensarlo bien. A fin de cuentas, un viaje sin grandes gastos y gozándose en ver a la gente temblando ante su presencia era como para halagar al menos miedoso.


  Se levantó, diciendo:


  —Adelante, sheriff. Espero que nadie sienta deseos de apartar las manos de los tableros de las mesas mientras salgo.


  Tomó a Peter del brazo izquierdo y con el revólver en la mano derecha atravesó la taberna y salió a la calle. Nadie hizo el más leve signo para detenerle.


  —Puede marcharse, sheriff—dijo—. Yo le seguiré detrás.


  Y, montando a caballo, caminó por detrás de Peter hasta que éste desapareció por una calleja transversal.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  LA CASUALIDAD SALVA UN APURO


   


  [image: Image]L sheriff de Keystone, al otro lado del Platte del norte, brincó sobre el asiento de su despacho cuando el empleado de Correos, rojo como una artemisa, se presentó en las oficinas, diciendo:


  —Señor Webb, apriétese bien el cinto y engrase rápidamente su artillería. Le traigo a usted una noticia como para perder el apetito durante unos meses.


  El sheriff, un hombrecillo grueso y bajito, con las piernas muy curvadas y los brazos desmesuradamente largos, manoteó nervioso para ahuyentar una pesada mosca que estaba empeñada en aterrizar en el promontorio bermejo de su porruda nariz y, mirando al empleado severamente, gruñó:


  —Hay pocas noticias que me priven a mí del apetito, Jesse. ¿De qué se trata?


  —Tome y léalo. Como era de suma urgencia, he cerrado la oficina y he venido a traérselo en persona.


  Webb tomó la cinta azul del telegrama y leyó:


   


  «Para el sheriff de Keystone:


  »Ha pasado por este pueblo de Ogallala, rehuyendo entrar en él, el célebre proscrito Jack Think, al que no hemos podido dar alcance. Por datos que poseo, se dirige a ese poblado. Monta un caballo castaño con una mancha negra en la frente y viste camisa azul a cuadros, sombrero gris lleno de barro, pantalón color café y pañuelo rojo al cuello. De la cintura penden dos «cañones» colt del 45 que le golpean las rodillas.


  El sheriff de Ogallala, Peter Wolff.»


   


  Webb repasó dos veces el despacho restregándose los ojos como si le costase trabajo creer en las noticias que su colega del otro lado del río le comunicaba y después refunfuñó:


  —¡Maldito sapo! ¿Por qué no habrá realizado un esfuerzo para capturarle habiéndole tenido tan cerca? Es muy cómodo enviar los huesos duros a que otros los roan.


  El empleado, curioso como él solo, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer, Webb? Son cinco mil dólares que le vienen a la mano solitos.


  —¿Solitos? ¿Y Jack y sus dos cañones del 45 no cuentan? ¿Para qué quiero yo esos cinco mil dólares, si sólo me pueden servir para flores que no me será posible oler? Si tanto te alegra, ¿por qué no intentas ganártelos tú? Buena falta te hacen, a ver si cambias ya ese traje tiñoso que luces. Te lo regalaron cuando viniste de telegrafista y llevas cinco años con esa pringue encima.


  —¡Oh, todavía estoy muy decente, sheriff! Lo cuido bien y no necesito comprarme otro a tan caro precio. Eso es cosa de usted, que luce una estrella al pecho.


  —Sí, claro, yo tengo un pecho para lucir una estrella de plata y un buen vientre para encajar cinco onzas de plomo. ¡Maldito sea el demonio!... ¿Por qué no se le habrá ocurrido a ese tipo volver a Julesburg, donde hay un sheriff que padece de cáncer al estómago y está deseando que haya un desesperado que le envíe al infierno? ¡Valiente regalito!


  —¡Vamos, Webb, no irá usted a decir que tiene miedo!


  —¡Claro que no lo digo! Sería ridículo decirlo cuando se nota a la legua. La gente cree que cuando nombra un sheriff, es que ha adquirido un tigre de la India que no tiene más que soltarle la cadena cuando se presenta un león para que se lo meriende. No, los sheriffs somos hombres como los demás, poseemos una valentía relativa cuando tropezamos con gente normal, aparte de que la estrella nos da cierta ventaja, pero cuando se trata de chacales de esa índole, hay muy pocos que se sientan con dinamita en las venas para salir al encuentro de la muerte, como el que sale a coger flores al campo.


  —Bueno, pero algo tendrá usted que hacer. ¿Qué pasaría si se escondiese como una corneja y no quisiera enterarse del peligro que se avecina? Jack puede venir aquí dispuesto a saquear el pueblo, y hasta para divertirse un poco le puede dar el deseo de prenderle fuego, y usted sería el responsable. Algo tiene que hacer y pronto.


  —¡Claro, claro! Eso estoy pensando. Bien, Jesse, puedes irte a seguir cumpliendo con tu cómoda obligación de recibir y dar malas noticias. Yo me ocuparé del caso.


  Cuando Webb quedó solo, se apresuró a redactar unos avisos que serían colocados de modo inmediato en los lugares más visibles del poblado. Si el peligro era para todos los vecinos, todos los vecinos estaban obligados a cooperar con él en el intento de detener a Jack Think.


  Un cuarto de hora después, él, en persona, colocaba los pasquines, que decían así:


   


  «VECINOS DE KEYSTONE


  »Noticias urgentes que acabo de recibir, me advierten que el implacable forajido Jack Think se dirige a este poblado con intención de saquearlo. Yo os ordeno que os recluyáis en vuestras casas, que os arméis como mejor podáis y que estéis alerta para, cuando entre en el poblado, recibirle a tiros entre todos y terminar con tan peligroso sujeto.


  »Vuestro sheriff, a quien no asusta ese indeseable, velará por cortarle el paso y acabar con él en persona, si ello es posible.


  Agustín Webb.»


   


  Media hora más tarde de ser clavados los pasquines en las fachadas de las casas más visibles, el poblado parecía un cementerio. Todo el mundo se había recluido en sus hogares atrancándolos por dentro y cada cual vigilaba a través de las ventanas, con los revólveres o rifles preparados para recibir a Jack. Cuando éste hiciese acto de presencia en el poblado, se vería bajo el fuego de docenas de armas que vomitarían la muerte contra él.


  Hasta los más insignificantes establecimientos habían cerrado sus puertas. No se podía dejar un hueco hábil donde el forajido pudiese esconderse y hacerse fuerte.


  Pero si bien el aviso había llegado a conocimiento de los vecinos del casco de Keystone, no pudo llegar a las granjas y ranchos alejados del poblado, y por ello la alarma quedó encerrada en el estrecho perímetro de doscientas casas apiñadas una contra otra.


  Así, aquella mañana, un calesín tirado por dos fogosos caballos negros como la noche, conducidos expertamente por una bella y atractiva joven, hija de un ranchero establecido a dos millas de la localidad, avanzaba raudamente por la senda que conducía al pueblo, bien ajena al pánico que en éste se había desarrollado.


  Charlotte Siles, que así se llamaba la joven, penetró en Keystone dirigiéndose rectamente al almacén donde debía hacer algunas compras urgentes, y se extrañó sobremanera cuando, al atravesar algunas de las calles que conducían a la plaza donde se hallaba instalado el almacén, observó que no circulaba un alma por ellas y que todos los establecimientos que iba dejando detrás se encontraban cerrados a piedra y lodo.


  —¡Santo Dios! —murmuró—. ¿Qué sucede hoy en el pueblo? ¿Habrá peste y todos andarán huidos de él?


  Siguió avanzando al paso hasta la plaza, donde se detuvo frente al almacén cerrado. Por casualidad, en uno de los lienzos de pared del establecimiento, el sheriff había clavado uno de sus alarmantes avisos.


  Charlotte lo leyó tranquilamente y luego sonrió divertida. No concebía que todo un pueblo fuese capaz de esconderse como los conejos en sus madrigueras sólo porque un hombre más o menos osado hubiese decidido pasar por allí.


  Muchacha intrépida y curiosa, sintió el deseo morboso de conocer a aquel tipo legendario que tanto pánico inspiraba a todo un pueblo, y después de dudar un momento tomó una decisión.


  Las siete millas que le separaban de Ogallala no eran nada para un tronco de caballos como el suyo. Se encaminaría allí, donde seguramente encontraría el almacén abierto y al mismo tiempo quizá tuviese la suerte o la desgracia de tropezar con Jack en el camino. Su concepto, un poco de leyenda de los bandidos del Oeste, era el de que se mostraban galantes con las mujeres y duros con los hombres, y le gustaría conocer de cerca, a un bandido de la categoría de Jack Think.


  Intrépida y arrojada, fustigó los caballos y salió a la senda que conducía hacia el sur, camino de Ogallala. Al llegar al río lo cruzó por un puente de troncos que los vecinos de Keystone habían construido para no tener necesidad de exponerse a vadearlo en épocas de aluviones, y siguió trotando hacia Ogallala, registrando con curiosidad el paisaje que se abría ante ella.


  No estaba muy segura de que el bandido se mostrase despreocupadamente a los ojos de cualquiera que pudiese buscarle, pero como el lugar era llano y sin accidentes, si realmente se dirigía hacia allí no podía ocultarse fácilmente a su vista.


  Y, en efecto, cuando llevaba rodadas cuatro millas, descubrió un jinete que, a paso lento, avanzaba en dirección contraria a ella; esto le emocionó tanto, que en aquel momento se dió cuenta de la locura qué había cometido y se arrepintió de ella con la misma brusquedad que había tomado la decisión.


  Nerviosa y dominada por el miedo, enarboló la fusta y ciñó el cuero a los flancos de los fogosos animales, que, no acostumbrados a aquel terrible castigo, emprendieron un trote alucinante, imprimiendo al calesín unos terribles vaivenes que amenazaban con volcarlo y aplastar a la imprudente joven. Ésta, aterrada, comprendió el dramático peligro que corría y trató de refrenar el alocado galope de los corceles, pero ya era tarde; los animales, acusando el dolor, devoraban la distancia como dos meteoros unidos y el calesín se bamboleaba y crujía siniestramente, amenazando con pulverizarse de un momento a otro.


   


  * * *


   


  Jack había abandonado Ogallala satisfechísimo del resultado de la extraña aventura. Por unos minutos se había sentido un héroe aureolado por la popularidad y el recuerdo le hacía relamerse de gusto. Realmente, la carrera de forajido tenía sus inconvenientes, pero no cabía duda de que poseía también su lado agradable y halagador.


  Para un hombre sencillo como él, poco amigo de violencias, resultaba fascinador haber comprobado cómo docenas de hombres—entre ellos un sheriff—capaces muchos de ellos de eliminarle de un soplo, se habían sentido humillados con su sola presencia y con aquel gesto inocente, pero amenazador, de colocar dos revólveres sobre el tablero de una mesa.


  Realmente, era muy emotivo sentir aquel placer malsano de inspirar pánico a hombres de pelo en pecho, avezados al peligro, y lo era más cuando se hacía sin exposición, amparándose en una fama que otro había creado con peligro y que él había aprovechado incidentalmente a su favor.


  El truco le había resultado bien y estaba pensando si no le sería útil seguir explotándolo. Con ello, no sólo garantizaría su persona hasta cierto punto, sino que nada tenía que temer durante el viaje respecto a su dinero. Nadie se iba a atrever a asaltar a un hombre cuya misión en la tierra era despojar a los demás de sus bienes.


  Tenía que pensarlo. Si durante las cuatro jornadas que aún le quedaban por recorrer hasta Mullen encontraba ambiente propicio para seguir haciéndose pasar equivocadamente por Jack Think, explotaría el truco y estaba pensando lo que su tío habría de reírse cuando al llegar al término del viaje le contase sus exóticas aventuras.


  Pensando en estas cosas, caminaba lentamente hacia Keystone, primer pueblo donde debía hacer escala. Llegaría a él a media tarde y buscaría una posada donde descansar, pues estaba molido del viaje.


  Caminaba sumido en estos pensamientos, cuando al levantar la cabeza descubrió un calesín que avanzaba a regular paso en dirección opuesta a la suya. Jack fijó su aguda mirada en el vehículo y descubrió que lo guiaba una muchacha joven y esbelta, cuyas facciones no alcanzaba a precisar, pero que a él se le antojaba que debían ser bella.


  Se dispuso a contemplarla mejor cuando cruzase por su lado y a paso lento avanzó hasta que, súbitamente, observó con asombro cómo la joven fustigaba brutalmente a los caballos, y éstos emprendían un alucinante trote con gravísimo riesgo de vehículo y conductora.


  Emocionado, siguió con ojos atentos el alocado galope de los caballos y las reacciones de la joven. Ésta, dándose cuenta de su imprudencia, trataba ahora de remediar los efectos y realizaba esfuerzos desesperados para contener a los cuadrúpedos que, desobedeciendo el freno, seguían galopando al azar, mientras el vehículo, en un traqueteo horrible, amenazaba con deshacerse y aplastar a la muchacha.


  Jack, en un arranque humanitario, se dispuso a intervenir. No era tarea fácil detener a aquellos fogosos animales, pero algo debía hacer por salvar la vida de la muchacha.


  En aquel momento el vehículo cruzó como una exhalación por delante de su caballo y captó el grito angustiado de la joven solicitando socorro.


  Jack no lo pensó más; dió media vuelta al caballo y lo lanzó fieramente en pos del calesín, tratando de rebasarlo.


  Gracias a que su montura era excelente y estaba descansada, pudo realizar el poderoso esfuerzo de ganar el terreno que le llevaban por delante los caballos del calesín e ir acercándose a él siempre con el temor de no llegar a tiempo, pues las ruedas crujían trágicamente, amenazando con saltar de un momento a otro.


  Cuando casi estaba al estribo del vehículo, se preguntó cómo podría detener a aquel par de balas de cañón lanzadas a la pradera y desistió de exponerse a saltar por delante de ellas. Hacerlo sería tanto como ofrecerles su vida, y Jack la amaba con demasía para cometer semejante locura.


  No cabía más que una solución y trató de ponerla en práctica. Se acercó cuanto le fue posible al bamboleante calesín y gritó:


  —Suelte las riendas y separe un poco el cuerpo de la parte trasera. Voy a intentar sacarla de ese pozo, porque no hay quien detenga a esos bólidos que tiene usted por caballos.


  Ella le comprendió, y soltando las brindas arqueó un poco el cuerpo hacia adelante corriéndose al borde del asiento. A pesar del pánico que le dominaba, el instinto de conservación le ayudaba a hacer lo posible por salvar su vida.


  Jack, antes de decidirse a tomarla con su férreo brazo, la contempló un momento intensamente. En realidad, era una muchacha bella y atractiva como él se la había figurado, y aunque asustada, no lo parecía tanto que no mostrase parte de su carácter enérgico y bravo. Por fin, se decidió. Era expuesto lo que intentaba, pero no había otra solución. Aprovechó un instante en que el calesín se inclinó del lado de su caballo y aferrando a Charlotte por la cintura con un movimiento audaz y rapidísimo, tiro de ella sacándola del asiento como una pluma.


  Fue algo providencial y como si hubiese sido medido. No había tenido tiempo aún de colocarla sobre el caballo, cuando una de las ruedas del calesín se desprendió del cubo, saliendo disparada como un aro impulsado por manos ciclópeas y el vehículo se inclinó de costado, deshaciéndose al ser arrastrado por los fogosos animales. Éstos encontraron un obstáculo en los restos del carromato que frenaron un tanto su impulso. Un caballo tropezó y cayó; el otro, arrastrado por su compañero, hocicó aparatosamente y cayó también quedando trabado entre, los arreos y lo que quedaba del calesín adherido a los tirantes. Esto fue lo que consiguió detener aquella frenética carrera que, de otra manera, Dios sabía cómo hubiese terminado.
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  La joven se dió cuenta del oportunismo de Jack para sacarla del carruaje, y presa aún de la terrible emoción, murmuró:


  —¡De buena me he librado! Si no llega usted tan oportunamente... a estas horas ya sólo sería un terrible despojo humano. No sé cómo expresarle mi agradecimiento.


  —¡Bah! —repuso Jack satisfechísimo del resultado de su intervención y más satisfecho aún de tener aprisionada entre sus brazos el jadeante cuerpo de la joven, que preocupada con el peligro que había corrido, no se daba cuenta de que él la estrechaba con demasiado entusiasmo.


  —¿Es que no le da usted importancia a lo hecho? —preguntó ella al tiempo que se revolvía un poco para aflojar la expresiva presión de él.


  —¿Por qué voy a dársela? —repuso Jack—. Para un hombre como yo, estas cosas no tienen importancia alguna... ¡He hecho tantas cosas raras y peligrosas en mi vida!


  Y lo dijo con un énfasis, como si en aquel momento hubiese sido el propio Buffalo Bill en persona.


  Como ya no existía pretexto alguno para seguir reteniéndola en sus brazos, la depositó suavemente en la hierba y se apeó del caballo. Los pobres animales del tiro del calesín se debatían desesperados y era un deber hacer algo para que no se lastimasen, si ya no lo estaban.


  Por fortuna, los asustados animales sólo habían sufrido erosiones en las patas y uno de ellos sangraba del morro a causa del golpe, pero, por lo demás, se hallaban en buen estado.


  Charlotte se acercó a ellos llamándoles y acariciándoles los sudorosos flancos. Los caballos, al reconocerla, se fueron calmando paulatinamente, mientras Jack, con habilidad, les libraba de las correas que trababan sus patas.


  El carruaje había quedado convertido en un montón de astillas. Una rueda había desaparecido rodando al azar y la otra estaba tronchada.


  —Es una lástima—comentó Jack—era un bonito calesín.


  —Eso es lo de menos—comentó ella—, mi padre podrá proporcionarse otro. Lo sentía más por los caballos.


  —¿Y por usted?


  —Eso ni se pregunta.


  —El caso es, que ahora tendrá usted que regresar a caballo. ¿Viene de muy lejos?


  —De Keystone, a unas cuatro millas de aquí.


  —¡Oh!, entonces podré acompañarla. ¡Precisamente voy para allí!


  —Me lo figuraba—exclamó ella un poco alarmada al recordar el bando del sheriff.


  —¿Por qué se lo figuraba?


  —Pues... porque... Escuche, me ha salvado usted la vida y mi deber es corresponder de la misma manera. Desvíe su ruta y no vaya a Keystone.


  —¿Por qué razón? —preguntó extrañado Jack.


  —Porque a estas horas hay cien armas de fuego esperando que asome usted por el poblado para freírle a tiros en cuanto asome.


  —¡Diablo! —exclamó Jack tornándose pálido al oírla—. ¿Qué he hecho yo a los simpáticos vecinos de Keystone para que me reciban tan ruidosamente?


  —¿No lo sabe? Si lo ignora, le diré que alguien ha informado a Webb, el sheriff, de su próxima llegada y el pueblo entero se ha recluido en sus casas esperándole armados de rifle o revólver desde lo alto de las ventanas. Jack, es usted un valiente, lo sabe medio Oeste, pero en este caso, su valentía será estéril porque usted solo no podrá luchar con tanta gente emboscada.


  Jack sufrió un estremecimiento en la médula. De golpe, había adivinado lo sucedido. El sheriff de Ogallala debía haber telegrafiado anunciando su paso y la gente, asustada, estaba dispuesta a liquidarle a tiros.


  Todo el entusiasmo que le había estado animando al gozar de aquella suplantación de persona, se venía a tierra ante la trágica realidad. Ser un pistolero de fama tenía sus ventajas, pero también sus inconvenientes y el peor era que la muerte le iba pisando los cascos a su caballo por donde pasara.


  Decididamente resultaba menos espectacular, pero más cómodo recobrar su personalidad verdadera. Debía deshacer el equívoco, pero no sabía cómo. En cuanto entrara en Keystone y antes que pudiese dar un grito anunciando quién era en realidad, le habrían colocado en el cuerpo varias docenas de proyectiles que no podría evitar.


  Lo más prudente sería renunciar a entrar en el poblado. No le agradaba, porque desviaría su ruta y aún más se preguntaba si en todos los pueblos del camino no habrían recibido la misma comunicación bloqueándole el paso. Ésta era una terrible contingencia con la que no había contado en su entusiasmo por lucirse vestido con la piel de un león y era algo que tenía que resolver.


  Por un momento, estuvo tentado de declarar la verdad a la muchacha, pero un sentimiento de vergüenza y amor propio le impedía hacerlo. Ella le había tomado por un valiente, lo que había hecho por salvar su vida era realmente una valentía, perol en otro orden y si confesaba el equívoco, adivinaba el desencanto que iba a producir en ella y el desdén con que iba a mirarle. Por este motivo, se reservó hablar con sinceridad. Apuraría el truco y cuando no tuviese otro remedio, cantaría.


  Aparentando una indiferencia que estaba muy lejos de sentir, contestó:


  —¿Qué puedo hacer en ese caso? Tengo que seguir adelante sea como sea.


  —Pero eso es una locura—advirtió ella con calor—. Le asarían a tiros. Debe desviar su ruta y seguir por otro lado. Puede pasar por Lemoyne.


  —¿Y no cree usted que en Lemoyne y en todos los pueblos del curso del Platte, no habrán cursado el mismo aviso? A esta horas habrán tendido un cordón de colts y rifles a lo largo de muchas millas para levantar ante mí una barrera de plomo.


  —¡Oh, es posible! No me había dado cuenta de ello. Pues, vuélvase. ¿Qué más le da seguir por un lado que por otro?


  Jack, lleno de énfasis, sin medir la gravedad de sus palabras replicó:


  —¿Puedo hacer eso yo... Jack Think?


  Ella comprendió el alcance de sus palabras. Era echar un borrón a su fama de hombre invencible y no se podía resignar a sufrir semejante vejación.


  —Pero comprenda que es ir a la muerte.


  —Los hombres como yo van a ella sin vacilar.


  Charlotte, angustiada y admirada al mismo tiempo, exclamó en un arranque de energía:


  —Pero yo no lo puedo consentir. La gente dice que es usted un hombre malo y cruel, pero... a mí me ha salvado la vida y debo hacer algo por usted.


  —¿Qué puede hacer una débil mujer, cuando un hombre bravo como yo se ve impotente para abrirse paso a tiros entre tanto revólver como le espera emboscado en las sombras?


  Ella, después de un momento de duda, exclamó:


  —¡Oh, claro que puedo hacer algo, creo que mucho! A usted le esperan para acribillarle a balazos, porque creen que entrará usted solo en el poblado con el revólver en la mano. Pues bien, no será así. Entrará usted a mi lado, protegido por mí y cuando le vean en mi compañía, no serán capaces de disparar, porque me conocen y no dispararían contra una mujer.


  Jack vio el cielo abierto con la proposición. Si ella era capaz de servirle de escudo para atravesar el poblado y resolver el conflicto, más adelante, traspasada aquella barrera de fuego, él se las arreglaría para seguir su ruta.


  Pero fingiendo una dignidad que no sentía, repuso:


  —No puedo consentirlo, señorita. Cualquier imprudente podría disparar sin respetarla y para mí sería una responsabilidad haber salvado su vida para exponerla a perderla tontamente. ¡No, yo no debo consentir eso!


  Y se golpeaba el pecho con la mano como si estuviese diciendo algo sublime.


  Pero ella, sin dejarse convencer, repuso enérgica:


  —Usted hará lo que yo le diga. ¿Le conocen en el poblado?


  —No; creo que no.


  —Pues, entonces, no hay peligro. Si usted entra a caballo a mi lado, nadie puede suponer que yo sea capaz de tener amistad con un hombre... como usted y le tomarán por un amigo mío. Cruzamos el poblado y usted me acompaña hasta mi rancho. Quiero que mi padre le agradezca el inmenso favor que me ha hecho.


  —¡Oh, eso no es decente! Su padre se sentiría humillado sabiendo que debe un favor así a un hombre como yo.


  —Mi padre es muy comprensivo y quiere mucho a su hija. Allí no tendrá usted nada que temer.


  Jack, pareció dejarse convencer por los argumentos de la joven, aunque en su fuero interno estaba agradeciéndole intensamente lo que iba a hacer por resolverle aquella difícil papeleta.


  Por fin, fingiendo transigir, repuso:


  —Está bien, a una mujer tan linda y agradable como usted no se le puede contradecir, aunque quien pueda hacerlo sea un hombre de tan pésima fama como yo.


  Ella, sinceramente, comentó:


  —Estoy pensando que han exagerado mucho sus malas cualidades. Un bandido cruel como le pintan, no hubiese hecho lo que usted ha hecho por mí.


  —Es que los hombres enteros de mi calaña, sabemos respetar a las mujeres que son incapaces de hacernos daño alguno. Yo no soy un bandido vulgar, tengo mis sentimientos como cualquier otro, pero... la vida es así... Me han tratado muy mal desde pequeño, los hombres fueron mis peores enemigos cuando yo no soñaba revolverme contra ellos, hasta que un día me obligaron y entonces...


  Enfáticamente, fingiéndose un bandido generoso a su manera, empezó a contarle una historia romántica, en la que él, había sido víctima de la sociedad y le había devuelto el mal que le hicieran. Hablaba como si realmente hubiese vivido la historia y Charlotte se estaba sintiendo conmovida con sus patrañas.


  Llegó un momento en que hasta la voz le temblaba como si realmente le estuviese brotando del alma las palabras sentimentales que estaba devanando. Tan cursi se puso, que él mismo se sintió ruboroso y rompió a reír, diciendo:


  —Bueno, señorita, estoy hablando como si fuese un misionero en lugar de un hombre malo. Creo que mi historia no interesa a nadie más que a mí y la estoy entreteniendo demasiado. Cuando quiera, podemos partir.


  Ella, realizando un esfuerzo para ocultar una lágrima que pugnaba por brotar en sus ojos, repuso conmovida.


  —Nada de eso, Jack. Me está resultando usted un hombre muy interesante. Creo que es un deber ayudarle a salvar esas trampas que los que le echaron a esa mala vida pretenden tenderle. Estoy segura de que, si alguien se lo propusiese, usted volvería al buen camino y sería un hombre honrado y hasta útil a la humanidad.


  Él, fingiendo modestia, contestó:


  —Es ya muy tarde, señorita. ¿Quién se iba a preocupar de tan buena obra?


  —Quién sabe. Las almas buenas y tenaces no han desaparecido completamente de la tierra.


  —¿Pero, donde se encuentran? Eso es lo malo.


  —No hay que desesperar. Lo principal es que usted piense en serio regenerarse. Lo demás puede venir.


  Hablaba con calor, mirándole fijamente y Jack se sentía, turbado por el fuego de aquellos ojos lindos y aterciopelados, que le estaban haciendo cosquillas en el corazón.


  Prepararon los caballos. Él ayudó a la joven a subir al que se encontraba en mejores condiciones y ató la brida del otro a la silla. Él subió a su montura y se puso a su lado.


  —Adelante—dijo—y conste que no acepto de buen grado su proposición. Temo por usted...


  —Yo creo que exagera.


  —Más vale que me equivoque, si así no fuera; pero si alguien le hiciese el menor daño, entonces sería capaz de arrasar el pueblo a pesar de tanto revólver como me espera y prenderle fuego de punta a punta. Entonces iban a saber de verdad quién era Jack Think.


  Y se volvía a golpear el pecho con la fuerza de un oso, como si en verdad estuviese dispuesto a acometer tal hazaña.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  JACK JUEGA UNAS CARTAS MUY PELIGROSAS


   


  [image: Image]A pareja, charlando amigablemente, avanzó hacia el poblado a paso lento. Ella le fue dando algunos detalles de su persona y de su vida, por los cuales, Jack se enteró de que era hija única de un ranchero bastante bien acomodado de la región y que era huérfana de madre.


  Por fin, dieron vista a Keystone. Jack sintió que se le encogía el corazón al ponderar la cantidad de hombres decididos que le esperaban para hartarle de plomo y sintió que las piernas le flaqueaban.


  Ella se arrimó más a él, diciendo:


  —No se preocupe ni haga ningún gesto que pueda parecer sospechoso. La gente le creerá un amigo mío y ya verá cómo todo va bien.


  Aquello era lo que él pedía a Dios ardientemente, pero no estaba muy seguro de que así sucediese.


  Poco después entraron en la calle principal. Ésta continuaba tan desierta como cuando la joven la atravesó una hora antes y Jack, aferrado al arzón de la silla para no denunciar el temblor de manos que le acometía, siguió caminando al lado de Charlotte.


  Realmente, aquello parecía un cementerio. Todos los establecimientos se hallaban cerrados a piedra y lodo y a hurtadillas, pudo observar cómo algunos rostros se dejaban ver levemente pegados a las jambas de las ventanas.


  En el fondo, sintió ganas de romper a reír al observar aquel aparato de miedo. No concebía cómo un solo hombre por valiente que fuese, podía meter el resuello en el cuerpo a tantos individuos juntos.


  Contra lo que temía, nada sucedió. Muchos de los emboscados reconocieron a Charlotte al pasar y nadie pudo sospechar que una mujer como aquélla pudiese auxiliar y proteger a un bandido de tal calaña.


  Le suponían algún amigo de ella y esto bastó para que le dejasen cruzar tranquilamente sin relacionarle con el hombre sanguinario y cruel que esperaban.


  Cuando al fin salieron al otro lado del pueblo, Jack, como si le hubiesen quitado una losa del pecho, exclamó:


  —¡Es usted una mujer maravillosa, señorita Charlotte! No sé cómo podré pagarle el favor tan grande que me ha hecho.


  —¿No me lo hizo usted a mí mayor? No hablemos de deudas. Somos dos amigos y nada más.


  —Me honra usted demasiado con esa amistad. Yo no merezco semejante trato...


  —No hable así o me enfado. Mire... ¿Ve usted aquel rancho que se destaca allí en aquella colina? Es el mío.


  —Muy lindo. Pero... ¿no le parece que debíamos separarnos ya? Me ha abierto usted el camino y yo tengo prisa. Me esperan junto al Middle y...


  —¿Prisa para qué? ¿Algún golpe siniestro que tiene preparado?


  —Pues... bueno, tanto como eso, no. Estoy citado con un amigo y...


  —¡Amigo...! ¿Qué clase de amigo será ése?


  —¡Oh!, es una buena persona, no crea. Es capataz de un rancho y... hasta decente.


  —Lo dudo. Sus amistades no pueden ser decentes ni honradas.


  —Se hace usted poco honor, señorita Charlotte. Usted es una persona decente... y es mi amiga.


  —¡Oh!, no es igual. Nuestra amistad ha nacido hoy. Las otras son de su vida pasada.


  A Jack le estaba divirtiendo mucho lo en serio que la joven tomaba el asunto. Parecía como si tratase de arrogarse el empeño de ser ella quien le regenerase devolviéndole al mundo convertido en una persona honrada y este nuevo equívoco le estaba convirtiendo el viaje en algo demasiado emotivo para poder olvidarlo. Pero, por otra parte, no le entusiasmaba mucho la idea de detenerse algún tiempo en el rancho. Su tío debía estar esperándole y mostrarse inquieto si su viaje se demoraba más de lo normal.


  En cuanto a la joven, le estaba gustando enormemente, pero precisamente porque empezaba a gustarle, quería rehuirla con rapidez. Él no era más que un simple peón de cualquier rancho y nadie para fijar sus sentimientos en la rica heredera de un hacendado.


  Mas no podía desairarla abandonándola en el camino. La acompañaría al rancho y después... vería la forma de escapar lo antes posible al hechizo que los ojos de Charlotte empezaban a ejercer sobre él.


  Por fin, alcanzaron el rancho. Una construcción de madera de abeto amarillo, curvada por la recia acción del sol. Era un edificio amplio, con un porche de hierro, sombreado por una enorme y lujuriosa parra, una empalizada de adobe blanqueado y diversos cobertizos para el material y el peonaje.


  Un fiero mastín que andaba suelto por el patio, salió a recibirles en actitud poco tranquilizadora, pero una voz de Charlotte le obligó a hocicar en la tierra y a acercarse arrastrando las patas.


  —¡Quieto, «Lobo»! Es un amigo. Debes tratarle como a tal.


  El perro pareció entender, porque miró a Jack menos hostilmente y luego saltó junto a su ama a medida que ésta avanzaba hacia el porche seguida de Jack.


  El ladrido del perro fue como un clarín de aviso, pues en el vano de la puerta surgió la figura de un anciano de unos sesenta años, fuerte y colorado, con el pelo canoso y rebelde, los ojos fieros y el mentón pronunciado. Poseía una simpática sonrisa que atraía en su favor.


  El ranchero se adelantó, diciendo:


  —Vamos, Charlotte... ¿cómo has tardado tanto? Me tenías alarmado, porque alguien ha venido a decirme que el pueblo estaba desierto como un cementerio y que la gente, armada hasta los dientes, esperaba a un forajido muy peligroso llamado Jack no sé cuántos. Temía que pudieses haber tropezado con él en el camino. Hubiese sido horrible.


  —¿Por qué razón, papá? —preguntó ella conteniendo la risa.


  —Porque un miserable así, es capaz de raptarte para después pedirme una fuerte indemnización por tu rescate. La gente sin escrúpulos, lo mismo asesina a la gente que rapta a las muchachas que pueden resolverles un problema económico.


  Luego, fijando sus agudos ojos en Jack que sonreía humorísticamente al oírle, añadió:


  —Bueno, Charlotte, veo que vienes bien acompañada de este forastero. Espero que me le presentes y me digas el objeto de su visita.


  —Pues este forastero es... un valiente que ha salvado la vida de tu hija, cuando estaba a punto de morir aplastada entre los restos de tu calesín.


  El ranchero palideció al oírla y con voz entrecortada, murmuró:


  —No te entiendo, hija mía, ¿quieres ampliar tus informes?


  —Sí, papá. Como sabes, iba a Keystone con el calesín, porque tenía que hacer algunas compras en el almacén. Cuando llegué, lo encontré como tú dices, convertido en un cementerio. Todo estaba cerrado y no se veía un alma. Supe la causa al leer un bando del sheriff y me dió pena pensar que doscientos hombres tuvieran que esconderse y emboscarse para hacer frente a uno solo, que avanzaba a pecho descubierto. Decidí acercarme a Ogallala a comprar allí lo más urgente y cuando estaba a tres millas, los caballos se desbocaron emprendiendo un galope trágico. El coche amenazaba con desencuadernarse y yo no podía hacerme con los espantados animales.


  »En el momento más crítico, surgió este forastero, quien, jugándose la vida heroicamente, galopó al lado del coche y pudo arrancarme del asiento cuando una rueda salía despedida y el calesín se convertía en un montón de astillas. Dos minutos de vacilación y yo sería ahora un despojo humano.


  »Pero el forastero, bravo y decidido, me salvó la vida y me ayudó a salvar los caballos. Están bien, aunque tienen algunas rozaduras. Del coche, ni pensar en él.


  El ranchero que había escuchado con emoción el relato, se adelantó con el brazo extendido, diciendo:


  —¡Oh señor, me ha hecho usted un favor intasable! Es algo que no podré olvidar mientras viva y que quedará en mi memoria eternamente. Sólo hombres bravos y leales como usted son capaces de esas hazañas nobles y desinteresadas. Espero me diga su nombre para recordarlo con agradecimiento toda la vida.


  Jack quedó dudando, pues no sabía qué decir. Miró a la joven con cómica desesperación y ésta, adelantándose para interponerse entre los dos, dijo con maliciosa sonrisa:      I


  —Papá, este noble forastero es Jack Think, al que en el poblado estaban esperando cien colts para coserle a tiros.


  El ranchero, como si le hubiesen repelido las manos misteriosas, retrocedió con el brazo extendido y los ojos desmesuradamente abiertos. Todo lo hubiese esperado menos una revelación de aquella naturaleza.


  —¿Qué... qué... dices... hija mía? ¡Eso no es posible!


  —Y, sin embargo, lo es, papá. No te fíes de la leyenda que la gente teje en torno a algunos individuos. No son tan malos como quieren hacer creernos. De Jack te puedo decir que, si ha llevado una vida azarosa y bronca, se la debe a la humanidad que no supo tratarle más que con desprecio y ultraje. Él era un buen muchacho y le convirtieron en malo, pero no le agrada esa vida que ahora ha llevado a la fuerza. Está arrepentido de ella y deseando abandonarla. Me lo ha confesado lealmente y me ha contado su triste historia, que casi me ha hecho llorar, papá. No te fíes de lo que la gente cuenta. Jack es incapaz de hacer daño a una mosca si no le incitan a ello.


  El ranchero se mostraba tan asombrado como indeciso. Por un lado, debía a Jack la vida de su hija salvada con desinterés y sin ánimos de lucro, y por otro se sentía influenciado por la negra leyenda que el indeseable tenía en su honor.


  Por fin, haciendo un esfuerzo, dijo:


  —Bien, Jack, su noble acción me obliga a olvidarme de quién es usted. Espero que no se arrepentirá de mostrarse noble y decente y de que aceptará mi hospitalidad con la misma lealtad con que ha salvado a mi hija y ésta le ha ofrecido mi rancho.


  Jack, sonriendo, contestó:


  —Pues, claro, señor. Si me creyese, le afirmaría que estoy cansado de esta vida de violencia. Aunque la gente lo dude, no es muy agradable matar a nadie nada más que por dar trabajo a los enterradores, pero, a veces, se empeñan en cosquillearle a uno las manos y no tiene otro remedio. Cuando se adquiere una fama como la mía, hay que mantenerla a tiros, o de lo contrario se perdería. ¿Usted concibe que yo pudiese mostrarme cobarde ante un gesto de amenaza o de reto?


  —Claro que no. Desde su punto de vista...


  —Pues, esa es la cuestión. Si me persiguen, tengo que defenderme. Yo he pasado por Keystone sin meterme con nadie, porque nadie se metió conmigo, si lo hubiesen hecho... entonces... no sé qué hubiese sucedido.


  Y sintió un escalofrío de pánico al pensarlo. Escalofrío que los demás interpretaron como de rabia y agresividad.


  El ranchero cortó el diálogo, diciendo:


  —Bien, espero que sea mi huésped el tiempo que lo desee. Yo he olvidado cómo se llama usted y quién es.


  —Muchas gracias y conste que yo no quería. Mi idea era seguir adelante, pero su hija...


  —Claro, papá, le persiguen como a un conejo. Nuestro deber es evitarlo. Si se queda aquí unos días, creerán que ha conseguido pasar o ha retrocedido y abandonarán la persecución. Entonces... si sigue pensando en irse, podrá hacerlo sin riesgo alguno.


  —Bien, hija, como tú dispongas.


  Ella le invitó a pasar. Jack se despojó del sombrero y al hacerlo, recordó de los quinientos dólares. Con mucho cuidado los sacó del forro y los guardó en su bolsillo.


  —¿Qué diablos hace usted? —preguntó Charlotte.


  —¡Oh! nada, es que había guardado aquí mis modestos ahorros y los estoy trasladando de lugar.


  —¿Y por qué los guardó usted en el sombrero?


  —Pues... por temor a que me los robaran.


  —¿Robarle a usted? ¿Qué está diciendo?


  —Bueno, entiéndame. Nadie, está libre de un descuido. Pueden registrarle a uno la ropa mientras duerme... podía verme sorprendido y registrado. Tenía que garantizar ese dinero que es todo mi caudal.


  —¿Todo eso le ha rendido una vida tan acometedora como la suya?


  —Le diré... claro que no, yo he ganado mucho dinero. Usted se hará cargo... hay golpes que rinden mucho producto, pero luego... Usted puede figurarse. La vida de uno es accidentada, no se sabe cuándo la va a perder y... claro, hay que aprovecharla. Se juega, se bebe, se divierte uno y... las ganancias se evaporan.


  —Pero eso no puede continuar así—afirmó Charlotte—. Usted no debe jugar ni beber.


  —¿Qué puedo hacer entonces, sólo matar a la gente?


  —Tampoco. Tiene que organizar su vida futura. Si usted estuviese dispuesto de verdad a regenerarse pues... quizá le encontrásemos un buen empleo. Para un hombre valiente, siempre hay buenos empleos aquí. El ganado es atractivo, hay mucho abigeo. Usted debe conocer sus trucos y podría... En fin, ya hablaremos de eso más despacio. Pase por aquí.


  Y le condujo a un pequeño cuarto de estar, donde le dejó solo mientras se cambiaba de ropa.


  Jack, libre de la influencia de Charlotte, se entregó a meditar sobre su equívoca situación. Se había metido en un lío muy gordo, que, si hasta el momento le había salido bien, cualquier incidente podía convertir la broma en un episodio trágico.


  Entre otras muchas cosas, podía dar señales de vida el verdadero Jack y si así sucedía, ¿cómo quedaba a los ojos de la muchacha y de su padre y cómo justificaba la importancia malsana, pero importancia al fin, que se había dado usurpando una piel de león que no le pertenecía, para encubrir la suya de modesto borrego?


  Lo mejor que podía hacer era abandonar rápidamente el rancho y continuar hacia el Middle. Olvidaría aquellos momentos de falsa y emotiva vida y recobraría de nuevo su modesta y pacífica personalidad. Se estaba influenciando demasiado de bravuconería y matonismo y había momentos en que casi se sentía por dentro un verdadero héroe de la leyenda negra del Oeste.


  Charlotte volvió en su busca para conducirle a su pequeño cuarto de lectura, donde charló con él un buen rato, hasta que la cena estuvo servida. Luego, pasaron al comedor, donde unos cuantos vasos de vino, rociando los nutritivos manjares que fueron servidos, soltó la lengua de Jack y le obligó a hablar más de lo debido. Inflamado de entusiasmo, contó hechos y proezas que dejaban en mantillas a las realizadas por Billy «el Niño». Sus peleas habían sido siempre con docenas de hombres, tumbados a tiros con una rapidez que no les permitía llevar la mano al revólver; había traído en jaque a veinte sheriffs y ochenta comisarios, que le tenían cercado en una montaña y se había abierto paso a tiros, dejándoles a todos burlados; una vez, se había batido con otro forajido tan célebre como él, llamado Jerry «el Rápido» y el duelo se verificó en condiciones trágicas. Los dos se habían encerrado en un gran almacén a oscuras y se habían buscado cuchillo en mano por el oscuro interior, hasta encontrarse. Fue un duelo terrible, en el que «el Rápido» murió de diez cuchilladas, mientras él, sólo había recibido un ligero rasguño.


  Todo esto lo contaba a voces, sin hacer aprecio de quien pudiera oírle y así no pudo observar que la vieja criada negra que servía la mesa, estaba captando la mayor parte de lo que contaba y se sentía presa de un pánico, que sólo disimulaba por ser negra de color y no poder palidecer.


  Cuando terminó la sobremesa, el ranchero le indicó la habitación que le había sido destinada para el tiempo que quisiera permanecer en el rancho y Jack, que ansiaba dormir sobre un buen lecho mullido, se apresuró a aceptarla y a retirarse a descansar.


   


  * * *


   


  Aquella noche, cuando todos se habían retirado, la negra Berta, alegando que sentía calor y quería pasear por el valle, pidió al peón que cuidaba del rancho que le abriese la puerta de la cerca y cuando se vio fuera, se apresuró a correr cuanto pudo para llegar al pueblo.


  Estaba asustada de aquella peligrosa visita y temía tanto por sus amos, que iba dispuesta a denunciar a Jack, para que el sheriff se presentase en el rancho y le apresase librándoles de aquella amenaza.


  Cuando Berta llegó al poblado, éste parecía haber recobrado su animación. Después de haber permanecido encerrados todo el día sin resultado alguno, el vecindario estimó que Jack había renunciado a pasar por allí y la gente se reintegró a sus faenas y los establecimientos volvieron a abrir sus puertas.


  El sheriff, más confiado, se alegraba de no haber tenido necesidad de poner a prueba su valor y el de los que componían el censo de Keystone. Siempre era peligroso luchar con un hombre de aquel temple y aunque él cayese, podía haber habido víctimas.


  Se hallaba en su despacho redactando el parte para anunciar que por allí no había pasado Jack Think, cuando Berta, toda asustada, se presentó ante él. El sheriff, que conocía a la negra, preguntó:


  —¿Qué sucede, Berta? ¿Cómo tú por aquí a estas horas?


  —¡Oh, señor sheriff! —exclamó la negra con voz velada—. Vengo asustadita, no me llega la camisa al cuerpo.


  —¿Tan pequeña es, Berta? Tú eres gorda y alta...


  —¡Oh!, no se ría, señor sheriff, no me refiero a eso, digo que vengo asustada, porque se nos ha metido en el rancho un terrible bandido y estoy temiendo que esta noche, mientras los amos duermen, se levante y nos mate a tiros a todos.


  —¿Qué estás diciendo, mujer? Tú has bebido.


  —No, señor sheriff, se lo juro. No he bebido apenas. No me pasaba por la garganta ni el agua. Le estoy diciendo la pura verdad.


  —Bueno, cuéntame lo que sucede.


  —¡Oh!, pues que la amita ha venido con un tipo guapo, que dice que le salvó la vida cuando se le desbocaron los caballos y destrozaron el calesín. Lo ha traído al rancho y se lo ha presentado al amo, quien le ha brindado que se quede allí, pero ¡santo Dios!, resulta que no es un hombre decente. Lleva dos pistolones así de grandes colgados junto a la rodilla y ha contado unas cosas mientras cenaba, que me ha puesto los pelos de punta. Dice que mató doce hombres sin permitirles que ninguno sacase el revólver; una vez, le cercaron ochenta sheriffs y se abrió paso a tiros sin que pudieran cogerle y dice que mató a puñaladas a Jerry «el Rápido», metidos los dos en un almacén a oscuras, buscándose en las tinieblas.


  El sheriff, que le escuchaba incrédulo, preguntó con ironía:


  —¿Sabes si se trata de Jesse James?


  —No, no se llama así—dijo ingenuamente la negra—. Su nombre es el de Jack Think.


  El sheriff dió un enorme salto en la silla como si le hubiesen clavado alfileres en las posaderas y gritó:


  —¡Sangre de Satanás! ¿Qué estás diciendo, Berta?


  —¡Oh!, sí, no me he equivocado. Ha repetido su nombre muchas veces.


  El sheriff estaba asombrado y nervioso. ¡Aquello significaba una nueva complicación para él y un peligro que creía alejado!


  —¿Qué señas tiene ese tipo, Berta?


  —Es joven, moreno, guapo, viste una camisa azul a cuadros, un pantalón color café, un pañuelo rojo al cuello y sombrero gris.


  —¿Cómo es su caballo? —preguntó el sheriff.


  —Castaño, con una mancha negra en la frente.


  —¡Campanas del infierno! —bramó—. ¡Es el mismo! ¿Cómo diablos ha podido pasar sin ser visto?


  —Vino con la señorita y los caballos.


  —¡Ah! Ahora me explico. Por eso... no le reconocieron. ¿Y dices que tu patrón le ha acogido cariñosamente?


  —Claro, ha salvado a su hija.


  —Pero eso no es razón. Ha debido ser él quien me avisase y... bueno, es igual, aunque no me hubiesen traído el aviso, no lo hubiese echado de menos, ¡maldito sea mi corazón! En buen lío nos hemos metido, porque ahora ¿quién es el guapo que entra en el rancho a detenerle, para que crea que es su dueño quien le ha denunciado y se vengue con él matándole? ¡Rayos y demonios! ¡En buen lío nos hemos metido!


  La negra, tan asustada como él, repuso:


  —¿Qué podemos hacer, señor sheriff?


  Éste, después de un momento de duda, repuso:


  —Escucha, Berta; esta noche no debemos presentarnos allí. En cuanto se diese cuenta de que estaba descubierto, podría cometer una sarracina. Lo mejor es dejarlo para mañana. Nos emboscaremos cerca del rancho y si sale de él a dar un paseo, le cercaremos evitando que se vengue con el señor Sabin y su hija. Toma, te voy a dar una pistola que tengo. Monta la guardia cerca del cuarto donde duerme ese desalmado y si le vieses salir con intención de hacer algo, dispara sin miedo. ¿Eres capaz de ello?


  —¡Pues, claro! ¡Por los amos soy capaz de todo!


  —Pues, aquí tienes—y le entregó la pistola—. Ya está cargada. No tienes más que apretar el gatillo y disparar.


  La negra tomó el arma con decisión y abandonó las oficinas para regresar al rancho. Temía que su ausencia provocase la alarma y pudiese suceder algo imprevisto.


  El sheriff, tras pasearse por su despacho como un león enjaulado, estudió un plan para capturar a Jack. Tenía que evitar un serio contratiempo al imprudente Sabin y no sabía cómo.


  Por fin, creyó encontrar la solución. Se ciñó el cinto con el revólver y se dirigió a una de las tabernas donde solían reunirse vecinos de los más decididos del poblado.


  La taberna estaba llena y Webb, acercándose a una mesa donde cinco granjeros fuertes y duros jugaban al póker, les dijo:


  —Un momento, amigos, tengo que hablaros de algo grave. Dejar la partida y escucharme.


  Webb les dió cuenta de todo lo que le había dicho la negra sirvienta y luego añadió:


  —Tenemos que cazar a ese tipo como sea. Claro es que no podemos penetrar en el rancho, porque Jack creería que ha sido el señor Sabin quien le ha denunciado y podía tomar represalias contra él. He pensado que media docena de hombres decididos podemos hacer el juego. Antes de que amanezca, nos emboscamos cerca del rancho a la espera de que Jack salga de él. Es seguro que trate de dar un paseo a caballo con Charlotte y ese sería el momento de sorprenderle y encañonarle. Seis revólveres decididos, no le permitirán usar del suyo y podemos cazarle vivo. Hay cinco mil dólares a cobrar que nos repartiríamos como buenos hermanos. ¿Estáis dispuestos a secundarme?


  Los granjeros acogieron con entusiasmo la propuesta. Cerca de mil dólares por cazar a Jack, era algo tentador para no desdeñarlo.


  —Bien—dijo el sheriff—en ese caso, podéis seguir jugando y poco antes de amanecer, vais a recogerme a mis oficinas. Estoy seguro de que alcanzaremos un éxito y libraremos a la región de ese tipo innoble.


  Webb abandonó la taberna y los cinco granjeros, muy envanecidos por la misión que el sheriff les había confiado, se dedicaron a comentar en voz alta el suceso y a blasonar de bravos y de decididos.


  Pero ocurrió algo con lo que ellos no habían contado. Cuando más enfáticos se mostraban dando detalles de lo que iban a hacer, penetraron en la taberna dos sujetos desconocidos que acababan de llegar al poblado. Eran dos tipos, al parecer vulgares, pero en sus ademanes, en el fiero brillo de sus ojos y en su porte, se adivinaba que eran hombres duros, que trataban de pasar desapercibidos entre los demás.


  Se dirigieron al mostrador pidiendo dos whiskys y en tanto que era servidos, se acodaron de espaldas sobre el estaño del mostrador y pasearon sus agudos ojos por los clientes que llenaban el establecimiento.


  Todos callaban menos uno de los del grupo que había hablado con el sheriff. El individuo repetía a todos los informes que Berta había dado a Webb y el plan de éste para cazar a Jack Think.


  Los dos desconocidos clientes, escucharon con suma atención la historia y cuando estuvieron en posesión de todos los detalles, se hicieron un guiño de inteligencia y tras apurar sus vasos, abandonaron la taberna sin que nadie fijase mucho la atención en ellos.


  Todos los días cruzaban marchantes que iban hacia el norte o bajaban hacia el sur y nadie se sentía alarmado por la presencia de algún extraño.


  Ambos montaron a caballo y cuando se hubieron alejado de la taberna, uno de ellos, dijo:


  —¿Qué te parece eso, Alan?


  —He estado pensando en ello, Orson, y tengo una idea. Tú me dirás que te parece.


  —Venga. Tú siempre eres hombre inspirado.


  —Como sabes, andamos un poco descarriados desde que «el Flaco» cayó en aquella emboscada en Colorado. Realmente, nuestra situación no es muy clara y nos hace falta un jefe duro y de fama como Jack.


  «Éste anda ahora solo y perseguido. Si nos uniéramos a él, podíamos ayudarle y ayudarnos. Formaríamos una buena cuadrilla y daríamos golpes magníficos que nos proporcionarían un buen botín.


  »Mi idea es evitar la emboscada que piensan tenderle. Quizá les salga mal, porque Jack es hombre a quien seis tipos solos no le asustan, pero pueden cogerle desprevenido y, en ese caso, nada podría intentar.


   


  [image: Image]


   


  »Si le salvamos de esta trampa y nos ofrecemos a él, es casi seguro que le agrade formar cuadrilla y nos tome a su lado. Somos seis hombres decididos que manejamos bien el revólver y a sus órdenes haríamos cosas formidables.


  »Por ello, propongo que busquemos a nuestros compañeros, y les expliquemos lo que sucede, así como mi plan. Si lo aceptan, entonces seremos nosotros los que busquemos un lugar propició y cuando se presenten esos tipos a detener a Jack, surgimos en su ayuda y evitamos que caiga en la trampa. Lo demás es fácil.


  —Creo que has estado inspirado, Alan. Vamos en busca de Jimmy y los otros.


  Los dos forajidos abandonaron el poblado y se dirigieron a unas depresiones próximas, donde habían quedado sus compañeros esperándoles. Éstos temían entrar en el poblado, pues seis hombres juntos hubiesen llamado mucho la atención y quedaron allí mientras sus compañeros exploraban el terreno y remojaban el gaznate.


  Los seis se reunieron al amparo de unos peñascales y cambiaron impresiones. El plan de Alan fue aceptado y todos se dispusieron a intervenir en favor de Jack. Estaban seguros de que éste, agradecido, les tomaría a sus órdenes formando con ellos una dura cuadrilla.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA CUADRILLA INESPERADA


   


  [image: Image]E levantó Jack al día siguiente alegre y satisfecho. Había dormido como un becerro recién mamado y todo se le presentaba de color de rosa.


  La negra Berta, que había pasado la noche en vela con el revólver asomando por el resquicio de la puerta de su dormitorio dispuesta a disparar sobre Jack si éste intentaba salir de su habitación, ya le había preparado por orden de Charlotte un buen desayuno, compuesto de café con leche, torta con miel y huevos cocidos y Jack desayunó con un apetito devorador.


  Mientras engullía el desayuno, se preguntaba qué debería hacer. Le agradaba sobremanera la vida amable y muelle del rancho y, sobre todo, la compañía de Charlotte, pero temía que cualquier incidente nimio pudiese descubrir la farsa, o lo que era peor, que alguien le tomase por el verdadero Jack y tratase de darle un disgusto, que en semejante caso podía traducirle en unas cuantas balas de plomo enviadas sin previa explicación Y él no estaba dispuesto a sufrir tal contingencia. Era muy bonito y espectacular suplantar a un bandido de fama y asimilarse sus éxitos, pero la vida valía mucho para exponerla a cambio de gozar aquella vanidad improductiva.


  Lo mejor era aprovechar la primer coyuntura y largarse hacia el Middle. Al lado de su tío y usando su verdadera personalidad, no se vería tan admirado, pero al menos, se consideraría más seguro, aparte de que él no había nacido para otra cosa que para peón de un rancho y no para soñar con jóvenes lindas y bien acomodadas, como Charlotte.


  Lo mejor era marcharse y lo haría aquel mismo día. Se hallaba sumido en estas reflexiones, cuando sintió pasos a su espalda y al volver la cabeza, descubrió a la joven que penetraba en el comedor.


  Estaba linda de verdad, con su bata floreada de andar por el interior del rancho y el corazón de Jack latió con violencia.


  —¿Se ha dormido bien, Jack?


  —¡Oh, como un lirón! Hacía tiempo que no dormía como esta noche.


  —Claro—afirmó ella comprensiva-—dormir entre breñas y siempre lleno de sobresaltos, no debe ser muy agradable.


  —No, no lo es—dijo él con énfasis—pero nosotros los bandidos no podemos elegir.


  —¡No hable así, Jack! —rectificó ella amenazándole con su rosado dedo—. No quiero oírle hablar de bandidaje. De aquí en adelante, usted no puede ser un simple bandido.


  —¿Pues qué puedo ser, señorita Charlotte?


  —Una persona decente y honrada. Su vida de ayer debe quedar borrada de su imaginación.


  —¿Es que eso es fácil? Un hombre, aunque quiera, no borra una historia que es del dominio público.


  —Pues usted la tiene que borrar. Escuche, he estado hablando anoche con papá de esto. Mi padre es muy comprensivo. Le ha sido usted enormemente simpático y le está agradecidísimo por lo que ha hecho por mí. Dice que está dispuesto a darle trabajo en el rancho, un trabajo a tono con sus posibilidades.


  —¿Qué podría yo hacer aquí? —preguntó él alarmado.


  —¡Oh, no se preocupe!, puede usted hacer mucho. Constantemente sufrimos expolio en las reses. Los pastos son muy quebrados y se prestan al abigeo. Usted podía ser el hombre de confianza que cuidase de las reses y persiguiese a los ladrones. Un buen empleo para su sabiduría manejando las armas. Con lo que evitase que nos fuese robado, habría de sobra para pagarle un sueldo decente.


  El corazón de Jack saltaba de alegría al ponderar que él pudiese quedarse en el rancho al lado de la joven, que insensiblemente se estaba apoderando de su voluntad, pero la voz de la prudencia le aconsejaba no dejarse seducir por sus ofrecimientos. Un día, más o menos tarde, daría señales de vida el verdadero Jack y entonces, ¿cuál sería su posición junto a ella?


  Él denegó con la cabeza.      


  —Lo siento—dijo—pero no puedo aceptar. No es vida para mí, les pondría en un compromiso; algún día se sabría de mi estancia aquí y el mundo no perdona. Me habría metido en una trampa donde me cazarían a placer y ustedes sufrirían un serio disgusto por amparar a un indeseable. Usted debe comprenderlo.


  —No. Arrepentido y demostrando que se ha convertido en un hombre respetuoso con la Ley, podría conseguirse el indulto. No sería el primero.


  —Quizá llegase tarde. Cualquiera que sospechase de mi estancia aquí, podía cazarme a traición sin darme tiempo a defenderme. No; no puede ser.


  —¡No diga eso! —suplicó ella—. Debe usted hacerlo por mí.


  Él sintió que todo el cuerpo le temblaba ante la súplica. Era como una promesa de algo más positivo para el futuro, pero seguía siendo una imprudencia para él.


  —Yo por usted haría eso y muchas cosas más heroicas—repuso vanidoso—pero usted debe comprender mis razones.


  —Bueno, no hablemos más ahora. Ya seguiremos discutiendo el caso. Todo puede tener una fórmula en el mundo. ¿Ha terminado usted ya de desayunar?


  —Sí.


  —Pues, acompáñeme. La mañana está hermosa y podemos dar un paseo a caballo.


  Él se resignó. Pasear con ella era una delicia y no podía rehusarlo.


  Bajaron al patio y prepararon los caballos. Ella montaría una preciosa jaca blanca como la nieve, que debía ser un animal excelente.


  Traspasaron la cerca y salieron a terreno libre. A la derecha, al descender de la colina, se erguían unas barrancas que se perdían hacia el norte y a la izquierda, el terreno se levantaba en unos taludes defectuosos que ondulaba en ellas agudas.


  Habían adelantado unas cien yardas ceñidos a las barrancas, cuando, súbitamente, surgieron de ellas media docena de hombres—entre ellos el sheriff—armados de sendos revólveres. Webb, enérgico y decidido, encañonando a Jack, gritó salvajemente:


  —¡Ni un movimiento, Jack, o es hombre muerto!


  Jack sintió que los pantalones se le escurrían hasta las espuelas. Lo que tanto había temido, acababa de llegar de la forma más inesperada posible y no tenía escape ni podía hacer nada por evitarlo.


  Quedó tenso sobre el caballo con las manos en alto, mientras Charlotte, con un nudo en la garganta que le impedía hablar, le miraba con consternación. Lo que ella tanto había procurado evitar, acababa de producirse sin escape alguno y comprendía que Jack, cogido de sorpresa, nada podía hacer por evadir el peligro.


  Webb, adelantándose con los cinco hombres apuntando a Jack, dijo con voz tonante:


  —Bien, nos la jugó usted ayer, Jack, pero de nada le ha valido. Y usted, señorita Charlotte, tendrá que dar cuenta de su amparo a un hombre cuya cabeza está a precio. Debería darle vergüenza haberle protegido así.


  Ella se irguió con fiereza, respondiendo:


  —¿Qué sabe usted de eso, Webb? Jack me salvó la vida cuando iba a perecer entre los restos del calesín. Jack no es tan malo como le pintan y precisamente ha estado hablando con nosotros de que está dispuesto a abandonar su antigua vida y convertirse en un hombre de bien.


  —Ya es tarde, señorita Charlotte. Cuando se tiene la soga al cuello, no se puede sacar la cabeza del lazo.


  Le habían rodeado dando la espalda a los farallones y esto les impidió darse cuenta de que de ellos surgían media docena de individuos armados cada uno con dos revólveres, los cuales, encañonando a Webb y sus auxiliares, gritaron:


  —¡Arriba las manos, pronto, o disparamos nosotros!


  Fue una sorpresa para todos la inopinada presencia de aquellos seis tipos doblemente armados, que encañonaban, no a Jack, sino a los que pretendía detenerle. El mismo Jack se sintió más asombrado por aquella ayuda imprevista, que por el intento lógico de detención de que era objeto.


  El sheriff, con los brazos ahora en alto, se volvió, diciendo:


  —¿Quién diablos son ustedes que en lugar de ayudarnos a detener a este tipo salen en su defensa?


  —¿Le importa mucho, sheriff? Pues se lo diré. Nosotros somos parte de su cuadrilla. ¿No lo sabía? ¿Cree acaso que íbamos a dejar abandonado a nuestro jefe, para que ustedes se ganasen cinco mil dólares a su costa? Ni lo sueñen. Así es, que dejen caer esas armas a tierra con mucho cuidado y lárguense. Bastante haremos con dejarles marchar si es que el jefe no dispone que les enterremos aquí mismo.


  Jack, con la boca abierta, no acertaba a salir de su asombro, aquella cuadrilla que le había brotado como un apéndice de manera imprevista, le desconcertaba. O aquellos tipos no conocían al verdadero Jack, o le estaban tomando el pelo lindamente.


  Alan, que llevaba la voz cantante, se dirigió a Jack, preguntando:


  —¿Qué hacemos, jefe? ¿Les dejamos marchar, o les mandamos a las quebradas a que los buitres se den un festín con sus carroñas?


  Charlotte, asustada, intercedió:


  —¡No, Jack, eso no, usted no puede hacer eso... por mí!


  Jack, tratando de reponerse un tanto, decidió seguir la imprevista farsa y con un gesto magnánimo, ordenó:


  —Dejarles marchar. Cuando una mujer como la señorita Charlotte le pide a un hombre una cosa como ésta, no se la puede negar.


  Alan, sonriendo comprensivo, exclamó:


  —Está bien, jefe, usted manda. Ya lo han oído. Largo de aquí y no intenten volver en su busca, porque entonces no seremos sólo seis, sino muchos más los que les recibiremos a tiros.


  El sheriff, bramando de impotencia, se retiró con los brazos en alto seguido de los granjeros. Nada podían hacer contra tantos desalmados y se veían obligados a renunciar a tan valiosa caza.


  Por fin, montaron a caballo y desaparecieron camino del poblado.


  Una situación embarazosa se produjo después de su marcha. Jack no se atrevía a decir palabra, pues se hallaba ignorante del motivo de semejante ayuda y los bandidos no se atrevían a hablar delante de la joven.


  Fue ésta la primera en decir:


  —¡Oh, Jack! No me había dicho usted nada de que anduviese por aquí parte de su cuadrilla. ¿Era por esto por lo que tenía tanta prisa en marchar rechazando mis ofrecimientos?


  Alan le guiñó un ojo picarescamente y Jack, recobrando su falsa posición de feroz bandido, repuso:


  —Sí, Charlotte, era por esto y por varias cosas más. Usted no lo comprendería, pero yo... yo... no podía dejar a mis hombres tirados. Han corrido conmigo muchas aventuras y... ya ve usted, me son fieles como perros. Un hombre digno no podía hacer eso.


  Ella estaba confusa. Todas sus ilusiones de regenerar a Jack y de retenerle a su lado, se venían a tierra.


  —¡Oh, me decepciona usted! —murmuró angustiada.


  Alan hizo a Jack una seña imperiosa de que quería hablar con él y Jack respondió con otra para darle a entender que esperase un poco.


  Se llevó aparte a Charlotte y dijo:


  —Escuche, realmente estoy desorientado. Usted ha influido en mí de tal forma, que no sé cómo justificarme a sus ojos. Yo... yo les había dado orden de no aparecer por aquí, pero... ya lo ve, me son tan leales, que velaban por mi vida. ¿No es hermoso eso?


  —Sí, pero no lo hacen por usted, Jack. Lo hacen por egoísmo. Necesitan un jefe de prestigio, bravo y acometedor y le defienden porque se defienden ellos. ¿Por qué no renuncia ya a esa vida tan peligrosa?


  Él, buscando una salida al laberinto aquel en que se había metido sin arte ni parte, exclamó:


  —Escuche, Charlotte, voy a intentarlo. Déjeme hablar con ellos. No sé lo que conseguiré, pero haré cuanto pueda, por usted.


  —Gracias, Jack. No me defraude.


  —Vuélvase al rancho y espéreme. Yo volveré con lo que haya conseguido.


  Ella dió la vuelta al caballo y desapareció colina arriba. Cuando ya no era visible, Jack, haciendo de tripas corazón, se dirigió dónde estaban los indeseables. No sabía cómo iba a salir de aquel equívoco, pero el instinto de conservación le advertía que en ese momento como nunca, debía asumir el verdadero papel de Jack Think.


  Con las manos aferradas a la silla para contener el temblor que le dominaba, se acercó a ellos, diciendo:


  —Bien, muchachos, os estoy muy agradecido por vuestra oportuna y valiosa ayuda. Me encontraba en un callejón sin salida. Pude haberme liado a tiros con ellos y tumbar a unos cuantos, pero, no era decente hacerlo delante de una señorita, aparte de que quizá ella hubiese sufrido los efectos de la lucha. Ahora espero que os expliquéis. No os conozco y dudo mucho que vosotros me conozcáis a mí.


  Alan, tomando la palabra, repuso:


  —Es cierto, no nos conocemos. A usted le conoce todo el mundo de nombre, pero nada más. Ha resultado que nosotros pertenecíamos a la cuadrilla de Jim «el Flaco», que cayó en Colorado hace poco tiempo y andábamos descarriados sin saber qué decisión tomar. Anoche, en Keystone, oímos hablar de la emboscada que le habían tendido para cazarle. Al parecer, una negra que hay de criada en el rancho le denunció y el sheriff organizó la trampa.


  »Entonces, decidimos acudir en su ayuda y frustrarla. La cosa ha salido a pedir de boca y esperamos que, como premio, usted nos acoja en su cuadrilla y operemos a sus órdenes. Como habrá visto, somos hombres duros y decididos, que no se nos pone nada por delante.


  —¡Oh! ¡sí, ya lo he visto! —repuso Jack que sentía abrírsele las carnes al pensar lo que harían con él si descubriesen el engaño—. Lo he visto y os felicito, pero vosotros debéis saber que yo... yo, no tengo cuadrilla. Opero solo y no me va mal.


  —Ya lo sabemos, pero tal y como se han puesto las cosas, usted no puede operar ya solo. Lo ha visto ahora mismo. Sin nuestra ayuda, quizá hubiese caído a balazos o le hubiesen juzgado. Necesita quien le guarde las espaldas y nadie como nosotros para eso. Con usted podemos dar golpes magníficos y hacer cosas grandes. Seremos la cuadrilla más temida de todo el Oeste.


  Jack no sabía qué hacer para sacudirse aquella valiosa ayuda que le iba a meter en el lazo de cáñamo sin comerlo ni beberlo y tras un momento de vacilación, dijo:


  —Escuchar: comprendo vuestras razones y yo también soy hombre razonable. Me habéis sido altamente simpáticos y no quiero defraudaros. Lo que habéis hecho por mí esta mañana, merece un premio y lo tendréis. Me decido a formar cuadrilla y os acojo a los seis conmigo. ¿Hay más?


  —De momento, no. Éramos doce, pero seis murieron con las botas puestas, pero si necesitas más gente, la tendrás.


  —No, ¿para qué? Siete hombres como nosotros, somos capaces de comernos el mundo. Haremos muchas cosas buenas y daremos golpes que nos harán los dueños de todo el Oeste. Tengo algunas cosas en proyecto, que ahora podremos desarrollarlas más fácilmente, pero, de momento, tenéis que esperar unos días. Tengo un compromiso con los dueños de este rancho y debo cumplirlo. Ellos también me ayudaron y la muchacha... pues... ya lo veis. Está que muerde el aire por mí y yo... yo no desperdicio una ocasión tan valiosa.


  Y guiñaba el ojo expresivamente, como si aquello fuese un asunto resuelto sin discusiones.


  —Comprendemos—dijo Alan sonriente—. Entonces, ¿qué debemos hacer?


  Jack quedó un momento meditando. Tenía que hacer algo para alejarles de su lado y dejar el camino libre para la huida. Ahora no podía vacilar un momento y debía marchar hacia el norte cuanto antes mejor.


  Por fin, dijo:


  —Vais a hacer una cosa. No podéis volver a Keystone, porque después del susto que habéis dado al sheriff, tendríais todo el pueblo en vuestra contra, pero vais a marchar a Lemoyne donde me esperaréis. Será cosa de un par de días, tres a lo sumo, los que yo tarde en resolver este asunto. Allí me uniré a vosotros y bajaremos hacia el sur. He dejado un magnífico negocio de reses en un pueblo de la divisoria que se llama Chapell y lo daremos juntos. Es fácil, como beberse un vaso de whisky y pueden ser doscientas reses gordas hasta la saciedad. Al otro lado tengo comprador que las pagará muy bien.


  Orson intervino para decir:


  —Pero, jefe, no podemos dejarle solo. El sheriff puede volver..


  —¿Creyendo que estáis vosotros vigilando? Ni lo soñéis. Ése no aparece más por aquí, aparte de que creerá que de modo inmediato me he ido con vosotros. Nos os preocupéis, que no volverán a cogerme desprevenido y sabré burlarme de ellos si intentasen algo.


  Los forajidos, convencidos de sus palabras, no osaron oponerse a sus órdenes. Era el jefe y un hombre listo y audaz, al que había que obedecer ciegamente.


  Alan, insinuó:


  —Bueno, jefe, necesitará usted un segundo que le supla...


  —¡Oh, claro, eso ni se pregunta!


  —Y... ¿a quién va a elegir usted?


  —¿Yo? Pues... mirar, para mí todos sois iguales. Yo no puedo despreciar a ninguno, así es que, mientras yo me reúno con vosotros, discutir ese asunto y elegir entre los seis. El que salga agraciado, ese será mi segundo.


  Les hizo un gesto de despedida con la mano y los seis, montando a caballo, se alejaron con dirección al poblado.


  Cuando les vio desaparecer en la llanura, respiró como un fuelle y se pasó el pañuelo por frente para enjugarse el sudor que le corría fríamente. Había pasado un rato angustioso y aún no se le había ido el susto del cuerpo.


  Pero en medio de sus apuros, reconocía que era un hombre de suerte. Le estaban saliendo las cosas a pedir de boca, aunque no debía abusar de su fortuna. Aquello se enredaba como las cerezas y debía poner fin a la farsa cuanto antes mejor.


  Ya no lo pensaría más. Aunque para él Charlotte era una atracción fascinadora, la abandonaría y abandonaría aquel sueño estúpido que estaba viviendo. Ni la joven seria para él en ningún caso, ni él merecía una mujer como aquélla.


  A fin de cuentas, Charlotte estaba sugestionada por su leyenda negra. Si un día se descubría que no sólo era un vulgar peón sino un hombre más vulgar aún, incapaz de cometer heroicidades como las que se había adjudicado, la joven le despreciaría por falso y vanidoso y el desengaño iba a ser mucho más terrible.


  Lo mejor era cortarlo de raíz y recobrar su personalidad de cordero despojado de la falsa piel del león.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  Y EL DIABLO ACABÓ DE ENREDAR LA MADEJA


   


  [image: Image]HARLOTTE esperaba con ansia el regreso de Jack. No había visto a su padre que estaba en los pastos, pero, aunque así hubiese sido, le causaba rubor tener que declarar lo que había descubierto.


  Una desesperanza enorme se había apoderado de ella. Estaba segura de ejercer una influencia beneficiosa sobre el indeseable y, ahora temía justificadamente que los acontecimientos tuviesen más fuerza que ella.


  Así, cuando regresó Jack, le salió al encuentro anhelante, preguntando:


  —¿Qué tiene que decirme?


  —Cálmese, Charlotte, que es fácil que todo se arregle. Estoy tratando de convencer a mis hombres de que se busquen otro jefe. No parecen muy convencidos, pero les he recomendado a un amigo mío que también es hombre de fama y van a intentar entrevistarse con él. Si se arreglan... entonces se quedarán con él y yo estaré libre de todo compromiso.


  —¡Oh, haga usted cuanto pueda para que así sea ¡Me gustaría tanto que se quedase aquí!


  —Pero Charlotte, ¿no comprende que es imposible? En cuanto el sheriff se enterase de que he perdido la protección de mis hombres, volvería en mi busca. Yo no puedo acogerle a tiros en su casa. Me vería en inferioridad de condiciones. Creo que lo mejor es que me vaya, al menos, hasta que la cosa se calme. No le miento si le digo que yo también quisiera quedarme. Es usted la mujer más atractiva del mundo y por usted no sé lo que sería capaz de hacer.


  —Demuéstremelo—dijo ella desafiante.


  Jack no supo nunca cómo sintió el impulso y cómo no acertó a reprimirlo. Ello fue, que tomó a la joven en un apasionado abrazo y, luego, la besó amorosamente.


  Ella no protestó y cuando él se dio cuenta de lo que había hecho, la soltó excusándose:


  —¡Perdóneme! No sabía lo que hacía. He sido un insensato y no merezco más que desprecio.


  —No sea tonto—dijo ella—. Lo que tiene que hacer, es demostrarme que por mí haría cualquier sacrificio. Licencie a esos hombres, quédese aquí y ya arreglaremos eso de su situación.


  Jack estuvo a punto de confesar la verdad. No tenía necesidad ni de huir, ni de temer nada, pero le parecía muy prematuro descubrir el incógnito y, sobre todo, ahora tenía el peligro de no saber qué hacer con aquella cuadrilla que le había brotado de repente como un apéndice molesto.


  Pero era tal el poder de sugestión de Charlotte, que estaba dispuesto a realizar todo lo posible para complacerla.


   


  * * *


   


  Entretanto, el diablo estaba enredando las cosas para hacer más trágica la situación de Jack.


  Su flamante y bronca cuadrilla, cumpliendo sus instrucciones, se dirigió a Lemoyne, donde debían no sólo esperar la incorporación de su jefe, sino discutir entre ellos quién debía usufructuar el cargo de segundo de la cuadrilla.


  Lemoyne era un pueblo bastante denso de población y por él transitaba mucho forastero, lo que hacía que nadie fijase su atención en los muchos marchantes que aterrizaban en sus tabernas, siempre muy concurridas.


  Se traficaba mucho en ganado en aquella parte de la región y esto era motivo que justificaba el paso de gente extraña en el poblado.


  Cuando se dirigían a él, descubrieron en los árboles del camino varios pasquines reclamando la detención o muerte de Jack. Esto les hizo sonreír. De allí en adelante, mal había de pasarlo quien intentase poner la mano sobre la ropa del indeseable.


  Al anochecer, llegaban al poblado y después de echar un vistazo a todos los establecimientos de bebidas, escogieron uno que, por su capacidad y densidad de parroquianos, les permitiría hablar con más libertad y menos peligro de que nadie se fijase con extrañeza en ellos.


  Algunos eran bastante conocidos por la región y debían cuidar de no darse a ver ostensiblemente por temor a ser reconocidos.


  Se acomodaron en una mesa situada en un rincón aislado y después de pedir una botella de whisky, se entregaron a una discusión apasionada. El tema de ocupar la plaza de segundo les seducía a todos y aunque de momento habían reconocido en Alan cierta autoridad tácita, ahora les parecía que todos estaban en igualdad de condiciones para ser elegidos.


  Alan, molesto, exclamó:


  —Sois unos cerdos. Yo he sido el que lancé la idea de acercarnos a Jack y ofrecernos a él y de no tener esa idea, andaríamos por ahí descarriados sin saber qué hacer. Creo que por derecho propio me corresponde ser el segundo de la cuadrilla.


  —Bueno—dijo Orson—yo te secundé y todos intervinimos en el asunto. Después de todo, nunca te distinguiste mucho con «el Flaco» para ascender ahora de esa manera y al lado de Jack Think.


  —¿Sí? ¿Qué habéis hecho vosotros acaso? No creo que en eso tengamos que echarnos nada en cara.


  —Aunque así sea, tampoco tú estás en mejores condiciones. Yo no lo acepto.


  —Bien, ¿a quién propondrías tú?


  —A mí.


  —Así pensamos todos.


  —En ese caso, propongo que lo juguemos al bacarrat. Al que la suerte le sople mejor, aquél será.


  No hubo forma de ponerlos de acuerdo y solamente la última proposición podía decidirlo.


  En su acaloramiento al discutir, se habían olvidado de tomar ninguna clase de precauciones para hablar. El barullo en la taberna era grande y sólo discutiendo a voces podía cada cual entenderse.


  Aparte esto, se habían olvidado del lugar donde estaban y atentos a su discusión no repararon más en la clase de público que le rodeaba.


  Por ello no echaron de ver la presencia de un nuevo y solitario cliente que penetró en la taberna cuando la polémica era más aguda y que después de pasear su inquieta mirada en torno a él eligió una pequeña mesa que se hallaba desocupada junto a los seis indeseables.


  El recién llegado era un tipo joven, no pasaría de los veintiséis años, alto y espigado, pero musculoso, moreno de rostro, con el pelo leonado que se escapaba rebelde bajo las alas del sombrero gris perla, un poco inclinado para velar sus ojos negros de mirar intenso. Vestía vulgarmente como un vaquero cualquiera, una camisa a cuadros rojos y amarillos, un chaleco corinto, pantalón azul embutido en las altas botas de gruesas polainas y un cinto de cuero sobado del que pendía un colt del 45.


  El recién llegado pidió un vaso de whisky y se dedicó a examinar a la clientela, ajeno a las conversaciones que se desarrollaban en torno a él. Parecía preocupado y un poco nervioso y se adivinaba en él una sensible desconfianza.


  Curiosamente echó un vistazo a los seis tipos que tenía próximos a la mesa y se quedó examinándoles fijamente. Su aspecto era altamente sospechoso y debía poseer un agudo instinto para reconocer a simple vista a la gente que se debatía al margen de la Ley.


  Los examinaba con atención cuando de su ruidosa conversación se destacó el nombre de Jack Think y el forastero hizo un brusco movimiento y se separó un poco de la mesa para tener la cintura libre y la mano más libre para llevarla a ella.


  Luego dejó de mirarles de frente, aunque continuó haciéndolo de soslayo y afinó el oído. Sin duda le interesaba la conversación de los seis forajidos.


  Éstos continuaron discutiendo acaloradamente, hasta que, al no coincidir en su modo de pensar, parecieron inclinados a jugarse al bacarrat el honor de usufructuar el cargo de segundo en la cuadrilla.


  Pero cuando se disponían a pedir una baraja para resolver el conflicto, el forastero se levantó de su asiento y acercándose inopinadamente a la mesa de Alan y sus compañeros, preguntó sin más explicaciones:


  —¡Oigan! ¿Quieren decirme de qué diablos están ustedes discutiendo?


  Los seis se revolvieron como lagartos dando cara el entrometido y Alan, amenazador, repuso:


  —¿Y a usted qué demonios le importa? Métase en sus asuntos que aquí no le ha llamado a usted nadie para nada.


  El interruptor, sin alterarse por el tono de Alan, repuso:


  —Precisamente porque me meto en mis asuntos hago la pregunta.


  —¿Y quién rayos es usted para creerse interesado en el pleito?


  —¿Yo? Jack Think.


  Los seis se miraron cómicamente asombrados al oír la afirmación, hasta que, reaccionando, rompieron a reír estrepitosamente. La contestación les había hecho gracia y se sentían atacados de hilaridad hasta reventar.


  Alan, sin poder recobrar la seriedad, contestó:


  —Vamos, forastero, no gaste bromas pesadas. Si quiere presumir de valiente, vaya a otro sitio donde no conozcan a Jack Think. Aquí nos le sabemos de memoria y no admitimos trampas.


  El llamado Jack Think, sin inmutarse, repuso:


  —¿De verdad que le conocen ustedes?


  —¿Es que no vamos a conocer a nuestro jefe?


  —¿Su jefe? ¿De cuándo acá Jack tiene una cuadrilla?


  —Desde que nosotros hemos ingresado en ella. No la tenía, pero ahora la ha formado y la componemos nosotros. Precisamente nos estábamos discutiendo el cargo de segundo y nos la vamos a jugar al bacarrat.


  —Pues creo que pierden ustedes un tiempo lastimoso, amigos—dijo con ironía el forastero—, porque Jack Think, aunque ustedes no quieran, soy yo y ni he formado cuadrilla ni es fácil que la forme, a menos que me interese mucho hacerlo.


  —¿Sí? Pues siga su camino que no nos sirve usted. Con un Jack Think que exista y nosotros con él, basta. Los demás pueden dedicarse a explotar su nombre y su fama, que no nos importa.


  El llamado Jack, perdiendo la paciencia, exclamó:


  —¿De modo que se obstinan en formar parte de una cuadrilla que dirige Jack Think? Bien, son ustedes unos ilusos idiotas y se lo voy a demostrar.


  Metió la mano en el pecho y sacó un puñado de papeles impresos que arrojó sobre el tablero de la mesa. Todos eran pasquines firmados por diversos sheriffs de Nevada, Arizona y Colorado y en casi todos aparecía, al costado, un retrato reproducido sobre el papel.


  —Vean eso—dijo—y luego hablen.


  Alan tomó los pasquines y los colocó abiertos sobre la mesa. Los seis se inclinaron ávidamente a leerlos y, sobre todo, a examinar los retratos que aparecían en ellos. Luego miraron fijamente al intruso que sonreía entre divertido y molesto y quedaron con la boca abierta. No había duda alguna en reconocer en el tipo allí retratado al que les estaba hablando.


  Alan se rascó cómicamente la espesa pelambrera y luego, turbado, exclamó:


  —¡Por cien mil pares de demonios! ¡Pero... si efectivamente, es el mismo!


  Ninguno acertaba a salir de su asombro ante aquella dualidad de indeseables con el mismo nombre. Allí existía algún misterio que había que aclarar y Orson preguntó:


  —¿De dónde ha sacado usted estos pasquines?


  —No creo que los haya inventado yo. Están firmados por los sheriffs y tienen sus sellos correspondientes. Los he ido arrancando por el camino según subía hacia el norte.


  —Bueno—objetó Alan—, en ese caso ¿quién es el otro Jack Think?


  —Eso pregunto yo y me alegraría saberlo. No es esta la primera noticia que tengo. Al pasar por Keystone he oído hablar algo de Jack Think y su cuadrilla y me chocó mucho. Me enteré que había intervenido para liberar a Jack cuando ya le tenían cogido y andaba a la caza de más noticias. Creo que ustedes me las pueden proporcionar.


  Orson iba a hablar, pero Alan, cauto, le detuvo con un gesto, diciendo:


  —Un momento, Orson. Nosotros no regalamos nada. Lo vendemos a cambio de algo positivo. El otro será o no será el auténtico Jack, pero es nuestro jefe hasta ahora y, si vale para serlo, tanto nos da que se llame, así como de otra manera. Podemos hablar, pero a cambio de algo.


  —¿A cambio de qué? —preguntó Jack Think.


  —Sencillamente, a cambio de que si el otro es un impostor y le damos facilidades de barrerle de su paso para que no le haga sombra, nos admita en su cuadrilla. Si hemos de perder un buen jefe, que lo cambiemos por otro.


  Jack repuso vivamente:


  —Ya les he dicho que no tengo cuadrilla. Opero en solitario y hasta ahora me ha ido muy bien.


  —Hasta ahora, pero de aquí en adelante quizá no. Está usted pregonado por todo el Oeste y le pisan los talones. Si ha pasado vivo por Keystone ha sido porque creyendo que el otro era el verdadero Jack Think, distrajo la atención de la gente y nadie se ha fijado en usted, pero si se descubre la verdad se verá muy apurado para romper la red tendido a su alrededor. Creo que le conviene tener seis hombres decididos que le guarden las espaldas y le eviten un serio peligro, como se lo evitamos al otro cuando ya estaba cogido.


  Jack pareció reflexionar sobre la proposición. Después de meditarlo, contestó:


  —Bien, voy a aceptar, pero como prueba. Si ustedes son en realidad hombres valientes y eficaces, no tendré inconveniente en variar el sistema de trabajo. Operaré con ustedes y haremos grandes cosas.


  —En ese caso estamos dispuestos a hablar.


  —Pues díganme quién es ese tipo que se hace pasar por mí y dónde puedo ponerme frente a él.


  —Ese tipo vendrá aquí a buscarnos dentro de un par de días. Le hemos dejado en un rancho de Keystone donde parece ser que hay una rancherita muy linda que se ha enamorado de él y se ha quedado a completar su conquista, pero nos ofreció venir dentro de un par de días para echarnos a trabajar.


  Jack se interesó en conocer más detalles y Alan le facilitó todos los que sabía.


  Cuando terminó su relato, Jack Think dijo:


  —Está bien. Me alegro mucho haber tropezado con ustedes porque me han facilitado una valiosa información. Ese tipo va a durar aquí lo que una galleta a la puerta de un colegio. Ustedes me van a acompañar hasta el rancho y van a ver cómo se porta delante de mí el falso Jack y cómo le dejo clavado a un árbol de cinco tiros antes de que pueda abrir la boca.


  A los forajidos les encantó la proposición. Si realmente habían sido objeto de una burla por parte del otro Jack, éste tenía que pagarla y nadie mejor para saldar el asunto que el sujeto a quien había suplantado.


  —¿No espera usted que venga aquí para arreglar el asunto más cómodamente?—preguntó Orson.


  —¿Para qué esperar tanto? Tengo prisa de subir hacia el norte y dejar estos lugares peligrosos, y cuanto antes deje arreglado el asunto, mejor. Iremos mañana al rancho y allí nos veremos las caras... Si es que está aún allí.


  —¿Por qué no iba a estar?


  —Porque me figuro que es un imbécil disfrazado con la piel de un león y habrá cobrado miedo a meterse en un terreno donde no es capaz de desenvolverse.


  Jack llamó al tabernero para invitar a los nuevos miembros de su cuadrilla y con ellos se dedicó a trazar planes para el futuro.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  TODO LO SOLUCIONÓ UN GOLPE EN UN CODO


   


  [image: Image]ACK Post, alias Jack Think, se hallaba presa de la más grande indecisión de su vida. El corazón le estaba advirtiendo que su piel corría un estúpido peligro por asimilarse una personalidad tan complicada como la del pregonado bandido y que debía ponerla a salvo desligándose de todos los compromisos que él tan tontamente se había creado, pero, por otra parte, Charlotte le tenía aprisionado ahora más que nunca.


  Aquel beso tonto que a él se le escapó y que ella había recibido con tanto agrado, era una cadena que le ataba brutalmente al rancho y a pesar de todas las intuiciones que le acometían, no se sentía con voluntad para marcharse.


  Pero algo tenía que hacer. Aquel equívoco estaba resultando ya demasiado engorroso y, por otra parte, los seis pistoleros que había dejado embarcados en Lemoyne eran ahora lo más peligroso que tenía a la vista.


  Por un momento pensó que la situación podía resolverse haciendo una confesión plena de la verdad, pero, ¿qué sucedería cuando Charlotte se enterase que su ídolo no era el perdonavidas que a ella le había seducido con su fiera leyenda y al que se proponía regenerar y moldear a su capricho? ¿Qué opinaría cuando supiese que era un triste peón con quinientos dólares por capital sin más bienes para aspirar a ser su esposo y el heredero de un rancho en el que nada había puesto y al que nada podía aportar?


  Y en esta incertidumbre estaba dejando correr las horas sin tomar decisión alguna y dejando a la suerte la solución de tan grave problema.


  Pero la suerte estaba trabajando en su contra de una manera rápida y dramática. Ni Jack Think, descubierta la suplantación, estaba dispuesto a dejar que nadie se lucrase a costa de su fama, ni Webb, el sheriff de Keystone, se resignaba a renunciar a tan valiosa presa.


  Uno y otro se había propuesto liquidar aquel estorbo, y no tardando muchas horas lo iban a intentar aisladamente, pero decididos a llevarlo a la práctica.


  Así, aquella misma noche, después del fracaso sufrido por la intervención de los seis forajidos, Webb, a solas en su despacho, se paseaba como un tigre con dolor de muelas y se preguntaba qué podría hacer para detener a Jack. Posiblemente, después de su marcha, habría huido para eludir una segunda tentativa y, en tal caso, Dios sabría por dónde andaría con su peligrosa banda. Pero... ¿y si osado y retador no hubiese huido? Esto era lo primero que tenía que averiguar para después trazarse los planes necesarios para capturarle.


  Con objeto de averiguarlo, buscó al peatón, que repartía la correspondencia y le preguntó:


  —¿Tienes alguna carta que llevar mañana al rancho del señor Salin?


  —Sí, precisamente tengo un certificado que acaba de llegar de Colorado.


  —Me alegro, porque vas a hacerme un favor. Ingéniatelas para averiguar si está allí aún ese tipo de Jack Think. Le conocerás, pues es el único forastero que para en el rancho.


  Muy de mañana el peatón salió a repartir la correspondencia y mediado el día regresaba a las oficinas para comunicar a Webb que, en efecto, Jack continuaba allí.


  Le había visto con Charlotte muy amartelado en un banco del jardín charlando con ella,


  —¿No has visto a nadie sospechoso por los alrededores?


  —A nadie. Aquello está solitario.


  Webb, con estos datos, se propuso intentar de nuevo el golpe. Esta vez registraría los accidentes del terreno próximos a la colina y si tropezaba con la cuadrilla la atacaría sin vacilación, y si ésta se había marchado, entonces Jack tendría que entregarse.


  Buscó una docena de hombres decididos y les explicó su plan. Los elegidos, valientemente, se brindaron a ayudarle, y Webb, con su pequeña y aguerrida tropa, se dirigió al rancho cuidando de dar un rodeo para no ser visto desde la hacienda.


  Ansiosamente y tomando toda clase de precauciones, verificaron un registro en las barrancas y los taludes sin descubrir a nadie, y satisfechos del examen se dispusieron a subir a la colina en busca de Jack.


  Pero en aquel momento alguien descubrió un grupo de jinetes avanzando hacia el rancho y rápidamente quedaron escondidos a la espera de lo que pudiera resultar de aquella inesperada visita.


  Webb, asomándose por entre unas piedras, atisbo a los jinetes hasta que, rabioso, comentó:


  —¡Por el infierno! ¡Si es la cuadrilla de Jack! ¡Quietos, esperar a ver qué se proponen! Sería mejor cazar a ese buitre solo y luego perseguir a sus buharros.


  Y tensos, con las armas prestas a disparar, quedaron a la espera de acontecimientos.


  El grupo que avanzaba con tanta decisión era, en efecto, los seis pistoleros siguiendo al verdadero Jack Think, quien, tranquilo y frío, iba en busca de su suplantador dispuesto a eliminarle.


  Cuando alcanzaron el pie de la pequeña colina, Jack se volvió hacia sus hombres, diciendo:


  —No avancéis más. Si nos viesen a todos juntos sospecharían y más si os conocen y nos recibirían a tiros, lo que haría más difícil resolver el asunto. Quedaros aquí abajo procurando que no os vean y si os necesito ya os llamaré. Cuando oigáis ladrar mi colt podéis subir a ver lo que queda de ese fantoche.


  Y apeándose del caballo, cuyas bridas entregó a Alan, ascendió serenamente por la colina hasta alcanzar la cerca del rancho.


  La puerta estaba entornada y la pared impedía ser visto desde dentro. Jack empujó suavemente la puerta y a través de la rendija echó un vistazo al patio para hacerse cargo de quiénes podían estar en él que pudieran recibirle hostilmente.


  Y su corazón latió de alegría cuando descubrió a Charlotte sentada en un banco y, junto a ella, a un tipo que, por la descripción que sus hombres le habían hecho de él correspondía al falso Jack.


  Estaban sentados sesgadamente a la puerta, con las manos entrelazadas y sonriéndose mutuamente. Esto favorecía a Jack, pues si no había nadie más que le estorbase el paso, podía acercarse a ellos sin que advirtiesen su presencia hasta que fuese demasiado tarde.


  Con decisión acabó de abrir la puerta y penetró en el patio avanzando con cautela, hasta situarse a tres metros de la ciega pareja.


  Cuando su sombra se proyectó sobre el banco y ambos volvieron la cabeza, ya Jack se hallaba situado convenientemente y se sabía dueño de la situación.


  Charlotte, al ver al intruso, se levantó, diciendo:


  —¿Qué deseaba, forastero? ¿Por qué no ha llamado antes de entrar? Eso es falta de educación...


  Él la miró fríamente, diciendo:


  —Señorita, haga el favor de apartarse un poco. No tengo nada que discutir con usted, sino con este tipo.


  Jack se envaró al oírle. Le miró intensamente y sintió un estremecimiento de angustia en todo su cuerpo. Aquellos ojos fieros y brillantes parecían despedir en su brillo una fiera sentencia de muerte.


  Sin atreverse a llevar la mano a los revólveres procuró serenarse cuanto le fue posible y preguntó:


  —¿Conmigo? No tengo el gusto de conocerle.


  —Ya lo suponía. Si me hubiese conocido habría pensado mucho antes de tomarme el pelo lindamente. Creo que es usted Jack Think.


  Él, sin dudar, creyendo que esto impondría pánico a su interlocutor, inició un gesto de arrogancia dejando caer las manos sobre las culatas de sus colts y replicando con fingida arrogancia:


  —En efecto, soy Jack Think. ¿Y usted, quién diablos es?


  —¿Yo? Jack Think... pero el otro, el verdadero.


  Charlotte emitió un ahogado grito de angustia y miró con ojos extraviados a Jack, como si le costase trabajo creer que no fuese, en efecto, quien había asegurado, mientras el suplantador cambiando de color, tuvo que apretar con fuerza las culatas de los colts para no denunciar el temblor que le había acometido.


  Pero el verdadero Jack lo leyó en sus ojos y en seguida adivinó que se trataba de un pobre diablo incapaz de mostrarse un enemigo peligroso. Aun dándole margen a desenfundar el primero, el temblor que le acometía no le dejaría disparar ni a tiempo ni con seguridad.


  Convencido de ello decidió cobrarse la broma llevando la angustia de su rival hasta lo infinito, pero no por eso renunciaría a castigarle mortalmente. Él era un hombre sanguinario y cruel, que no admitía desplantes y menos que nadie le hiciese sombra amparándose en su orgullosa fama.


  Jack, tras un violento esfuerzo, balbuceó:


  —¿Usted... usted... el... verdadero Jack Think?


  —¿Es que lo duda? ¿Es usted capaz de sostener de alguna manera que es Jack Think en persona?


  El suplantador, adivinando que había llegado el momento crucial de su vida, creyó que con una confesión sincera eludiría el peligro y se dispuso a hacerla...


  —Pues... le diré... yo... en realidad...


  Jack le atajó fríamente, diciendo:


  —No se esfuerce, que no me interesan sus explicaciones. El hecho es que me ha suplantado cobardemente y vengo a que sostenga usted en el terreno de los hombres su posición. Si ha pasado usted por Jack Think, demuestre que es capaz de hacerlo en todos los terrenos.


  —Pero si yo no...


  —Desenfunde, Jack, o como se llame. Desenfunde si no quiere que dispare sobre usted sin darle esa posibilidad de salvarse.


  Jack Post giró sus asustados ojos en torno a él como buscando una salida y tropezó con los suaves y expresivos de Charlotte que le miraban con angustia infinita. Había en ellos como una muda súplica de que se mostrase todo un hombre, haciendo frente al forajido y que lo quitase de en medio solamente por ella.


  Jack tragó saliva y con mano temblona extrajo los revólveres que le temblaban violentamente. Se sentía incapaz de hacer uso de ellos ante aquel hombre frío y terriblemente sereno que ni siquiera se había molestado aún en sacar el suyo, como si estuviese convencido de que por mucho que tardase en hacerlo siempre llegaría antes que su contrario a disparar.


  Jack intentó un último esfuerzo, diciendo:


  —Escuche, Jack, yo le ruego que me oiga. Todo fue...


  Think, lentamente, llevó la mano derecha a la funda de su revólver para extraerlo. Se estaba gozando en la angustiosa agonía de su suplantador y se recreaba en prolongarla sádicamente.


  Charlotte adivinó que había llegado el momento trágico. ¡Aquel tipo no era de los que perdonaban y dispararía sobre el infeliz Jack asesinándole villanamente! En su nerviosismo sufrió un estremecimiento y dió con el brazo en el codo de Jack, que no se sentía con ánimos de moverse a pesar de estar leyendo su sentencia de muerte en los ojos de su enemigo y aquel golpe, imprevisto y nervioso, fue como una corriente eléctrica que sacudió todo su ser. Sin saber cómo, el dedo que se apoyaba en el gatillo tiró de éste y ya de un modo veloz, sin darse cuenta de lo que hacía, los dos revólveres vomitaron su terrible carga sobre el cuerpo del pistolero, quien, en un arranque desesperado, trató de sacar el arma y lo consiguió a medias, pero no pudo hacer más.


  De un modo trágico iba sintiendo cómo sus carnes recibían la brasa devastadora de aquella docena de proyectiles disparados como exhalaciones contra él. Por un instante se mantuvo erguido mirando a Jack con ojos en los que ardía toda la crueldad de su negra alma y, poco después se desplomaba de bruces sobre el enorme charco de sangre que se había formado a sus pies.


  Cuando Jack Post, bajo el efecto nervioso apretó inútilmente los gatillos y se convenció de que ya no quedaba un proyectil en ellos, miró los humeantes cañones de las armas con aire estúpido y luego, fláccido, los dejó caer a tierra, incapaz de sostenerlos en sus manos.


  Charlotte, que no esperaba aquel desenlace, le miró un momento con ansia infinita y luego, en un arranque de alegría, se arrojó en sus brazos, gimiendo:


  —¡Oh, Jack... o quien seas... qué momento más angustioso he pasado! Me habías dado la sensación de ser un perfecto cobarde y estaba empezando a despreciarte, pero me engañaste como engañaste al verdadero Jack. Todo fue una comedia para inspirarle confianza y ganarle la partida. ¡Eres un valiente, querido!


  Éste, sudando como un condenado, no sabía qué replicar. Hasta en el último momento la farsa se estaba poniendo de su parte para presentarlo como un héroe que no era. El corazón le decía que lo que había perdido con ella por un lado al descubrirse la suplantación, la casualidad se lo daba ganado por otro en mejores condiciones para triunfar.


  Jack, con temblores de voz que la hacían ronca y velada, murmuró:


  —Gracias, Charlotte, gracias. Tú, tú has sido quien... quien mató a Jack. Quizá yo sea un valiente sin saberlo, pero... sin aquel golpe en el codo...


  —¿Qué golpe? —preguntó ella.


  —¡Oh! nada, me refería a uno que recibí una vez y que no me deja mover el brazo derecho con facilidad. Fue por eso por lo que no estaba muy seguro de...


  En aquel momento, un impresionante tiroteo turbó la calma que había precedido a la muerte de Jack. De la parte baja llegaban los estampidos de los colts denunciando que eran bastante más de una docena los que ladraban.


  —¡Santo Dios! —exclamó Charlotte asustada—. ¿Qué significará eso?


  Jack, más asustado aún, murmuró:


  —¡Oh! deben ser mis hombres, bueno, los de Jack Think. Vienen por mí, Charlotte.


  He hizo un movimiento como si tratase de correr hacia el llano, aunque en realidad lo que pretendía era ganar el interior del rancho.


  Ella se abrazó a él suplicando al tiempo que le retenía fieramente:


  —¡No, Jack, no, no vayas, no vuelvas a jugarte la vida de nuevo! Si son ellos es que han tropezado con gente que les ha salido al paso. Acaso Webb que vigilaría por los alrededores.


  Jack, magnífico de gesto, forcejeó con ella sin mucha fe, diciendo:


  —Suéltame, Charlotte. Mi obligación es pelear contra ellos. No basta con haber eliminado a este sapo. Quedan otros tan malos como él.


  —Pero no para que te puedan matar a ti. Deja que Webb se entienda con ellos que es su deber.


  Jack fingía forcejear, aunque sin arrestos. En el fondo pedía a Dios que ella no le soltase, pues de hacerlo se iba a ver en un fuerte compromiso.


  La pelea fue breve. Con la intensidad que empezó acabó en pocos minutos. La partida era muy desigual y Webb, esta vez había gozado de la ventaja de la sorpresa. Así, cuando los revólveres de Jack tronaron arriba en el patio, los forajidos, creyendo que Think había dado ya cuenta de su rival, se apresuraron a intentar subir la colina, pero en aquel momento una recia descarga hecha de través, tumbó a tres de ellos antes que pudieran desenfundar las armas.


  Los otros tres se revolvieron haciendo frente al sheriff y a sus hombres, pero después de una corta lucha terminaron por morder el polvo acribillados a balazos.


  Cuando los seis habían quedado rígidos, pegados a la tierra, Webb, triunfal y acometedor, gritó:


  —¡Adelante! Ahora a por Jack, aunque no sé qué diablos ha sucedido allá arriba que ha habido mucho ruido de ferretería.


  En tropel hicieron irrupción en la parte alta. Webb, en vanguardia, corría delante de sus hombres.


  Charlotte, abrazada a Jack, le vio llegar llena de alegría. Aquello significaba que esta vez la suerte había estado de parte del sheriff.


  Ansiosamente, preguntó:


  —¿Qué sucedió, Webb? ¿Eran ellos?


  —Sí, eran ellos—afirmó el sheriff con feroz alegría—la cuadrilla de ese facineroso y... ya no queda de ella ni rastro. Ahora le toca a Jack y ¡por Dios vivo que esta vez no se nos escapará!


  Fue entonces cuando descubrió el cadáver del verdadero Jack acribillado a balazos y rabioso, gritó:


  —¿Esto más? ¿Otra víctima de ese pistolero? ¿Hasta con sus compañeros es capaz de matarse?


  Charlotte, sonriendo, dijo:


  —Webb, ha afirmado usted que esta vez Jack Think no se escapará y yo también lo afirmo con usted. Los muertos, por valientes y terribles que hayan sido en vida, no pueden escapar.


  —Sí, pero Jack aún está vivo.


  —No. Jack Think está muerto y bien muerto. Lo mató quien se hacía pasar por él, no con ánimo de cometer tropelía alguna, sino para divertirse un poco a costa de la gente crédula y medrosa. Jack Think es ese despojo humano que tiene usted a sus pies.


  —¡No bromee ni intente salvarle, Charlotte! —replicó el sheriff—. Jack Think es...


  —Regístrele. Acaso encuentre algo sobre él que le haga salir de dudas.


  Webb se inclinó registrando el cadáver. Del pecho extrajo un montón de papeles agujereados por las balas y manchados de sangre, pero legibles aún.


  Le costó poco esfuerzo reconocer que eran pasquines firmados por otros sheriffs reclamando al pistolero.


  El retrato de éste campeaba en todos los pasquines. Asombrado, levantó la cabeza contemplando a Jack con extrañeza y luego, furioso, exclamó:


  —Pues si éste es Jack Think... Ese tipo ¿quién es?


  Éste se adelantó sonriendo para contestar:


  —Yo también soy Jack, pero Jack Post, vaquero del otro lado del Platte del sur. Me dirigía al Middle en busca de un tío mío con el que iba a trabajar y todo nació de la sugestión de la gente. Se buscaba y se temía a Think y cuando entré en una taberna de Ogallala a calmar la sed, se me ocurrió despojarme de los revólveres y colocarlos sobre el tablero de la mesa porque me pesaban y molestaban.


  —¿Yo qué diablos sabía? Me dijeron que iba a pasar por allí y me dieron sus señas...


  —Muy divertido, pero el que ha estado en peligro soy yo. Gracias a que la Providencia vela por los buenos y me ha salvado del peligro. En cuanto al verdadero Think, siento no habérselo dejado a usted. Merecía que le hubiese cosido a tiros como pretendió coserme a mí.


  Aclarado el equívoco, el sheriff procedió a levantar los cadáveres y a llevarlos al poblado. Jack ya nada tenía que temer y podía tomar el rumbo que mejor le pareciese.


  Cuando quedaron solos, Charlotte, aun conmovida por los acontecimientos, exclamó:


  —Jack, dime... ¿qué piensas hacer ahora?


  Él, confuso, contestó:


  —Charlotte, ahora... creo que lo mejor es que me vaya. Así como aquello fue una broma, lo otro... es un sueño. Yo no soy más que un triste peón con quinientos dólares de capital y con eso, ¿qué puedo hacer a tu lado, siendo la hija de un rico hacendado? Creerían que traté de enamorarte por egoísmo y bien sabe Dios que no fue así.


  —Ya lo sé, Jack, pero no eres tan pobre como dices. Tienes quinientos dólares y cinco mil que te corresponden por la muerte de Jack. Tú no puedes renunciar a ellos, pues los ganaste con exposición de tu vida.


  —¡Diablo, pues es cierto! Claro que ahora soy un poco más rico, pero ¿eso es algo junto a lo tuyo?


  Ella no tuvo tiempo para contestar.


  En aquel momento regresaba el padre de la joven a quien alguien había ido a los pastos a contar lo sucedido.


  Cuando entró en el patio y sorprendió a los dos abrazados preguntó:


  —¿Qué significa esto?


  —¡Oh, papá! Es muy largo de contar. Éste es Jack, pero no Jack Think, el bandido aquel...


  —Lo sé todo. Me lo han contado. Sé que éste mató al auténtico. Lo que yo pregunto es otra cosa.


  —Pues esa otra cosa es que le quiero y que me quiere, papá. Es un honrado vaquero y muy entendido en reses. Tú tienes un capataz ya viejo que quiere retirarse y no sabes con quién sustituirle. ¿Con quién mejor que con el marido de tu hija? Es relativamente pobre, pero honrado y me quiere. Cuenta con quinientos dólares y cinco mil que cobrará como premio por la muerte de Jack el pistolero. Si a eso añades lo que deberías pagarle por haber salvado la vida de tu hija, ¿qué opinarías de su caudal?


  El ranchero, tras un momento de duda, sonrió expresivamente y repuso:


  —Está bien, Charlotte. Siempre te has salido con la tuya y en esta ocasión no iba a ser menos. Comprendo tu punto de vista y reconozco que la felicidad no la hace el dinero, sino el amor. Por mi parte, no tengo nada que oponer, salvo que no me gusta la gente con dos revólveres colgados a la cintura y golpeándole las rodillas.


  Jack, velozmente, se quitó el cinto con las armas y, entregándoselo al ranchero comentó:


  —Tome, para usted para siempre. Esto fue obra de mi abuelo que es un hombre que se pasa de listo. Reconozco que aparentemente, me han valido de mucho, aunque me han expuesto a serios peligros, pero puesto que a ellos debo haber ganado el amor de su hija, se los regalo como recuerdo y... si alguna vez hay tiros, déjeme dormir tranquilo y no se acuerde de mí, porque... como no tuviese al lado alguien que me diese golpes en el codo quedaría muy mal con ellos.


  Y tomando del brazo a la joven se separó del ranchero internándose en la hacienda.


   


  FIN
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